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1

Vale 3a pena de consignar en «ñas cuantas pajinas la
historia de las' elecciones mas escandalosas que ha> habi

do en Chile, para, que su recuerdo,' después déla conde-

uacion publica que han merecido, sea., albinismo, .tiempo
que ejemplb. i lección de todoByCastigo-iperpétuo de los

criminales que las han dirijido i ordenado.

Las plazas, de. nuestras ciudades se habían mas de una

vez teñido con sangre en horas : de ajitaciones políticas;
pero luchando! Se habían cometido por las autoridades

tropelías i atropellos ardientes-sobre ios ciudadanos:, pe
ro con franqueza ¡í .cara-a. cara! Se había violentado la

conciencia popular impidiendo a viva fuerza llegar a las
urnas a los enemigos: pero, el voto una vez en la urna^

había sido respetado! Sé había arrastrado a la cárcel a

los electores i a los vocales' de las mesasi.pero no se ha

bían falsificado sus nombres, con vocales falsos en Jas me

sas i electores suplantados en las .urnael ...'.;.-■

Los gobiernos se habían dejado arrastrar a estos abtir

eos por odios;, políticos, impulsados por sus partidos,
alentados'por sus adeptos: pero, minease habia visto

qué toda esta inmensa máquina de brutalidad i- artifioic

se hubiese puesto en juego.para cerrar las puerta» del

Congreso a un solo hombre!

En una palabra, hasta aquí habia -habido en Chile

odios, pasiones, partidos; ahora solo hai falsificaciones,
infamia, abyección, personalismo. Los abusos electorales
habían- sido hasta aquí la espresion de' las furias del mo

mento; ahora son la tranquila, combinación del capricho
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de uno i la bajeza i servilismo de unos cuantos misera

bles que lo obedecen!

Parece increíble todo esto; i sin embargo es cierto.

Van a revelarlo estas pajinas.

II

La proclamación de don Carlos T.Yalker Martínez co

mo candidato a la diputación dé Santiago fué la voz de or

den, por decirlo así, de los hombres
del poder a sus ajen-

tes para no dejar abuso por cometer
a fin de impedir el

triunfo de esta candidatura. (1) Se movieron los recursos

que de ordinario se ponen en juego en estas ocasiones;

¡de aquí es que las calificaciones
de 1881 fueron las mas

escandalosas que en Chile hubo hasta esa fecha, pues se

falsificaron los rejislros electorales hasta un grado que

tocó en la estravagancia de lo indecente. No se calibeo

BÍno a los que llegaban a la mesa con un pasaporte de la

policía o que venían espresamente traidos por lojj ajen-

tes de la intendencia. Cruzaban las calles manadas de

hombres—carneros, yendo de mesa en mesa, capitanea

dos públicamente por oficiales de
la policía o empleados

municipales, dependientes directamente del intendente

de la provincia. Llegó a tanto la farsa, que hubo subde

legaron—la 12' urbana,—donde apenas hai doscientos o

trescientos individuos con derecho a la ciudadanía, que

llenó ocho rejistros, eB decir, mil seiscientos inscritos.

Hubo otras, como la 8." por ejemplo, en las cuales se hi

cieron los rejistros de noche en casas particulares i se

firmaron las calificaciones a destajo para guardarlas en

sus bolsillos los ajentes gobiernistas. En casi todas hu

bo vocales falsos que se presentaron con nombre ajeno,
i no faltaron algunas mesas que funcionaron

únicamente

con tres vocales.

Los diputados TValker Martínez i Vicuña denunciaron

en la Cámara estos hechos, señalando con sus propios

nombres a los falsificadores i llamando sobre ellos la

atención de los ministros. (2) ¡Palabras perdidas! Los mi-



nistros no hicieron nada para evitar elmal, porque los

ministros eran unos pobres instrumentos del presidente
de la Kepública, i el presidente aprobaba estos manejos.
El intendente de Santiago obraba conforme a las instruc

ciones que habia recibido de la Moneda; i esta es la ver

dad del cuento.

La policía recojió de esta suerte once mil calificacio

nes, que se guardaron en la intendencia.
Vino después la formación de la Junta de mayores

contribuyentes; i el primer alcalde, don Miguel Elizalde,

dejó i separó a destajo, según su capricho, a los ciudada
nos que se le dio la gana. Dio entrada a ella a don Ro

dolfo Errázuriz, quebrado, sin un cuarto en el bolsillo,

que no paga contribución ninguna i que para colmo de

desfachatez es gobernador del departamento de la Victo

ria. La razón de esta superchería tan indigna fué que
Errázuriz es cuñado de Mackenna i su ciego instrumen

to. Se escluyó a don José Tocornal con el pretesto de

que no estaba calificado, i para apoyar ésta mentira se

hizo desaparecer el rejistro de la subdelegacion de Coli

na, donde el señor Tocornal está inscrito. Una ardiente

entrevista de los señores Walker Martínez i Vicuña con

D. Miguel Elizalde momentos antes de ir a la sesión de la

Junta, volvió a hacer aparecer al señor Tocornal, que se

presentó con la calificación en la mano para hacer públi
co el fraude intentado por el primer alcalde. I así, mas o

menos, fué todo lo demás referente a este acto electoral.

La mayoría elijió de presidente a don Javier Luis Za-

ñartu, que estaba en los secretos de estado respecto a la

manera cómo debian atarse los hilos e iectorales.

Este pobre hombre, inepto de notoriedad pública, se

prestó admirablemente al objeto a que se le destinaba, i se
le puso como secretario a don Juan Francisco Mujica, in-
individuo de mala reputacjon i discípulo de Elizalde en

las ciencias electorales i hábil por consigui. . s para to

da clase de picardías. Las cosas salieron a pedir ds bo
ca. No se les comunicó su nombramiento a ios vocales

de las futuras mesas receptoras, que no pertenecían al

partido gobernista, o mas exactamente, que no eran em

pleados de la policía i ajenies electorales de la intenden
cia. De esta suerte se daba pretesto para impedírseles
mas tarde su acceso a las mesas. La razón que dio Za-



iiartu de por qué no se habían mandado estos oficios,
fué que se referían a personas completamente desconoci
das cuyo domicilio se ignoraba: a lo cual se le contestó

con la simple lectura de los vocales, que lo desmentían

terminantemeute. . .

¡Los desconocidos para el pobre Zañartu eran: Isaac

Ortiz (escribano público), Agustín !Tagle Montt: (diputa
do actual), Enrique Gandarülas (municipal), Bernardo
Solar (diputado), Ventura Blanco (diputado en tres lejis-
laturas i jerente. del Banco Garantizador de Valores),
Nemecio Vicuña Mackenna (antiguo diputado i cuñado

del mismo Zañartu), Pedro Ñ. Marcoleta (senador), Ri
cardo Crüzat H. (mayor contribuyente del departamen
to), Pedro José Barros (antiguo intendente de Talca, ex

diputado), Patricio Larram Alcalde (uno de los mas dis

tinguidos oficiales de la guerra), José Clemente Fabrea

(diputado, ex-ministro de la Corte de Apelaciones), Joa

quín Walker Martínez (diputado), Francisco J. Godoi

(escritor público i jefe de la Redacción de sesiones déla

Cámara de Diputados), Joaquín Diaz Besoain (antiguo
municipal i ex-jerente del Banco de la Alianza,), Luis

Cisternas Moraga (diputado), Mateo E. Cerda (segundo
rt.'dac-tor de 7:7 liidcjnndieiitc), Francisco do Paula Figue-
roa (antiguo diputado Í uno de los primeros mayores
contribuyentes de Santiago), Manuel de la Barra (médi
co antiguo de la capital), etc., etc.!!!

Mujica jugaba a los títeres con Zañartu i lo obligabas
hacer un papel bien triste. .

...

Pasadas las artimañas de la remisión de los oficios vi

nieron otras: las de la entrega de los rejistros. Estos se

repartieron entre los ajenies de mas confianza, como Ocha-

favia,
FieiTO, Vera, Goüzalcz i Patino. A las mesas don-

e habia mayoría de oposición no k¡ les dieron ni rejis
tros, ni urnas, ni índice, ni nada; inútilmente los voca'es
fueron a exijírlos a casa del presidente de lajunía de ma

yores contribuyentes, que lo único que obtuvieron fué el

desaire de ser muí mal atendidos i con vulgar grosería

Sior
el señor Zañartu. No hubo mentira de que' este p*c~

vre hombre no se valiera para Henar bien su cometido i

disculparse al propio tiempo ante el público; pero, como

su frente es estrecha, salió mal parado en todas ellas!

Eesultado:que la oposición se vio en la necesidad de



-_ 7 —

constituir -sus mesas con copias certificadas de los' rejis
tros depositados eti la? oficinas def Conservador.
Tratándose de este asunto 'en la Comisión Conserra

dora (reunida a solicitud do Zañartu que pidió el desa

fuero de don A. C. Vicuña por el enorme delito-de ha

berlo echado fuera de la acera,)—el ministro don E-aje
nio Vorgara encoñtrómui legal í acertada la conducta de

Zañartu
, ¿qué estrano?— ¡También ha encontrado

mui' legales los /testamentos de las señoras Agüero i So-

tomayor!'
Entretanto, Elizalde mandaba a la imprenta de La

Ti<-¡>ñliticd pasquines
'

indignos contra los señores Vicuña
i|;Wálkér Martínez que defendían los fueros de la liber

tad electoral; Maekenna separaba al comandante Lazo

de la policía porque uo se prestaba a todos los infames

manejos a -queél queria arrastrarlo i ponía en su lugar
a Echeverría, cuya reputación no fué de las mejores en
el ejército; Patino reunía en su casa a los pi! hielos dé ul

tra—Mapocho; el panadero González preparaba a los voca

les falsificados de las mesas de Yungai a razón do cinco

pesos por cabeza,! el mayor Puelma convertiaa la guar
dia municipal i a los carretoneros

'

de la policía en asal

tantes de mesas i en salteadores públicos, cebándolos co
mo a los gladiadores dé los circos romanos, con chancho

arrollado,- ensaladas de cebolla cántaros de chicha.

V Jorja Ochagavia desempeñaba Otra comisión. Escon

dido allá eu una oscura i modesta eassuclia de calle es-

traviadá, vecina a la Estampa, hacía calificaciones i for

maba nuevos rejistros. La atmósfera de ése albergue de

falsificadores' era húmeda, daba náuseas, inspiraba casi
miedo. La sprpresa de qué fué víctima cuando, menos se

lo* soñaba, pareció como una escena de novela, i a buen

seguro que no se le borrará de la memoria en cincuenta

años!:

Todo este estado mayor jeneral se reunió" un dia, pre-.
sididos por Mackena i Elizalde, i se acordó el plan de

campaña definitivo para el d¡a de la elección.

Las mesas de Yungai—subí i clonaciones 8.a, 9.a, 10.a,
11.a i 12-V—debían ko¡' ocupadas a primera hora,' a las
ocho de- la mañana, por vocales falsos apoyados por tur
bas de garroteros

— Jefe de la división— el panadero
González.



Las mesas centrales—subdelegaciones 1.a, 2.*, 3.*, 4.a,
5.a, 6.a i 7.a—donde habia fiscalisacion pública, se debian

dejar funcionar libremente: pero, quedaba encomendada
la operación del escrutinio a la habilidad del presidente.
Jefe de la división—Miguel Felipe Fierro.
Las mesas de ultra-Mapocho

—

subdelegaciones 13.",

14.a, 15.a i 1^.",—debian proceder con apariencias de le

galidad (ea!v.< la de la Dominica que no se debia dejar
funcionar : ; ero no hacer el escrutinio públicamente, a
fin de falsearlo: i en el caso de verse obligado a hacerlo,
orden de los presidentes i secretarios era cambiarlos des

pués, en los términos en que lo indicase el secretario je
neral don Juan Francisco Mujica—Jefe de ¡a división,
Patino.

Las mesas del lado sur de la alameda—subdelegacio
nes 17.a, 18.a, 19.a, 20.a, 21.', 22.a, 23.a, 24.a i 25,—debian

ser asaltadas, violentamente—Cuartel jeneral de esta di
visión era la policía, de donde salieron i adonde fueron

de noche a pagarse los facinerosos; i jefe de ella el ma

yor Puelma.

Las mesas de las subdelegaciones rurales debian fun

cionar, o no, ser asaltadas o no, según se creyera convenir

a última hora.—Jeneral en jefo de la batalla, el inten

dente Maekenna—Jefe de estado mayor, el comandante

Echeverría-r-Comisario jeneral de la Moneda acerca del

ejército electora!, don Miguel Elizalde,
—Edecanes i ayu

dantes, Vera, Ochagavía i Tagle Arrate.
La orden del dia— ¡falsificación a todo trance! ¡ni un

solo voto para TTalker Martínez! ¡chicha a las turbas, 50
cts. por voto e impunidad absoluta para todo delito!

El grito de guerra
— ¡Viva Santa María! ¡Muera Wal-

ker Martínez!

III

La oposición, entretanto, sin mas armas que las de la

lei, buscaba en la opinión pública su' fuerza; i se prepa
raba con calma i enerjía a afrontar la situación, que se

iba presentando difícil i hasta peligrosa.



La candidatura de Walker Martínez tomaba un vuelo'

inmenso, i contaba con un éxito evidente en las urnas,

ganando por minutos nuevas
i numerosas adhesiones que

la hacían incontrarrestable. Para afianzar aun man el re

sultado, don Anjel Custodio Vicuñahizo renuncia de su

candidatura. (3) La cuestión así pareció definitivamente

resuelta, i no hubo persona en Santiago que por un mo

mento dudase de la elección del candidato popular.

¡Pero el mismo candidato sabia de antemano que no

iba a ser diputado! ¡El mismo candidato era de los po

cos, talvez el vínico, que tenia la conciencia
de que sus es-

iuerzos iban a ser infructuosos!

¿Porqué?
■

Porque tenia en su mano, revelados por personas
mm

íntimas de los falsificadores, todos los secretos del infa

me cambullón que se preparaba. Porque desde mucho

tiempo atrás, desde el mes de octubre, se le había hecho

decir que no iría a la Cámara, aunque lo llevasen a ella

los votos unánimes de veinte departamentos, puesto que

el presidente de la República tenia que vengar inju
rias que de él habia recibido. Aun mas, se le acercó en

esa época a Walker Martínez uu personaje de mui arri

ba a referirle punto por punto lo que contra él, se trama

ba, cualquiera que fuese el departamento por donde pre

sentase su candidatura, para el cual efecto se habían re

partido las órdenes convenientes' a todos los intendentes

Í gobernadores de los lugares donde se sospechaba que

la, fiera podia asomar la, cabeza. Pública se hizo la frase

que usó en Valparaíso
el presidente para afirmar de una

manera enérjica su propósito, frase en la cual con térmi

nos mui vulgares i mui comuues, se condenaba a hacer

se la operación de Orí jenes en caso
de quo su enemigo lle

gase a las puertas del Congreso.
I en fin, la duda no po

dia existir del futuro escamoteo, dada la bajeza de los ca

racteres de la escena, la voluntad del presidente de la

República, i los medios de que pensaban
valerse los ajen-

tes electorales para quemar ante
el altar del odio de éste

el torpe incienso de la falsificación délos votos i de los

derechos de Walker Martínez!

Guillermo Maekenna se habia dejado decir que corre

rían olas de sangre en Santiago antes de que fuese eleji-

do el candidato popular, que como era enemigo político
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del presidente, tenia lógicamente que considerarlo como

enemigo personal suyo.
Todo esto lo ■¿abia Walker Martínez: ¿por qué entón

eos se empeñó en la lucha i dio la batalla electoral del

Por una sola razón: para obligar al gobierno del señor

Santa-María a arrancarse la máscara de legalidad c-^n

que andaba cubriéndose i engañando a los inocentes.

Había muchos, verdaderamente inocentes, que creían en

su honradez política; i muchos también, ¡quién sabe si

los. mas! que sin creerlo de veras, lo aparentaban i te-

nian en .¿bono de su opinión la disculpa de que no habia

todavía acto ninguno ostensible de ilegalidad i de mal

gobierno. Era, pueí, necesario que ese acto viniese; i

eso fué lo que persiguió Walker Martínez con arrastrar

al Gobierno hasta el estremo a que llegó desgraciada
mente.

La política del Gobierno iba siendo una política com

pletamente hipócrita, i era deber de patriotismo darlo a

conocer tal como era ante el país. I de esta suerte, los

extraviados volverían de su error; i los falsos inocentes,

que para adular al poder se empeñaban en cerrar los ojos
a la luz de la verdad, ya no tendrían en lo sucesivo pre
testo ostensible ni disculpa medianamente racional para

Beguir en su camino de aplauso o punible tolerancia.

Para apreciar en lo que valen los quilates de una vir
tud no hai como somelerla a prueba. Santa-María habla

ba de eleccinncs legales i mandaba de la Moneda todos

los candidatos del pais; Maekenna insistía en llamarse

conservador, i quería encubrir su transfujio con frases

rastreras i almibaradas dichas ai oido de algunos miem
bros conspicuos del partido conservador; i Elizalde repe
tía mil veces, cada vez que los encontraba, al mismo can

didato i a sus amigos que daba derecho a escupirle la"

cara si cometía la mas leve falta en el cumplimiento de

sus deberes electorales. Pues bien, era preciso someter

a prueba estas farisaicas virtudes, i probar con los he

chos que el primero mentía, que el segundo meutia i que
el teicero mentía!

La verdad se abrió camino, i el resultado no se dejó
esperar tal como lójicamente tenia que sucederj dados loe



•
— 11 —

antecedentes i carácter de los hombres a quienes se lee

ponia en el crisol de los acontecimientos. _

Hé ahí la razón de la candidatura "Walker Martínez

mantenida hasta la ultima escena del'último
acto.

.

A diferencia de sus enemigos, la oposición de Santia

go, con sus alentados jefes a la cabeza, buscaba en los

medios legales de propaganda su prestijio, sus armas i

bu influencia. No recurría a cohechados, m a pihuelos ni

a falsificadores para asegurar su triunfo: pero, sí, cele

braba inmensos iim'lin'jü convocando a ellos a todo el

pueblo; repartía con profusión proclamas honradas i dig

nas; hacía públicas sus ideas, i frente a frente i cara a

cara combatía con las armas de la prensa i de la palabra;

rechazaba enéticamente las intrigas mesqumas, las pi-

Herías políticas, las dobleces de
una conducta que pudie

se aparecer como poco franca
i abierta, i reconcentrada

así en su propia vitalidad i prestijio, aceptaba el desa

fio insolente de los esclavos del poder!
Por eso se vio que, alrededor de don Carlos Walker

Martínez, conservador decidido
i bien probado, se agrupa

ron muchos antiguos i honrados liberales, como Ramón

de la Fuente, Javier Godoi, Enrique Gandanllas,
Pedro

N. Montt, Hermcnejildo Massenlli, etc., etc., que apare

cen firmando bu candidatura. Le ayudaron en sus traba-

ios con sus simpatías i sus influencias Amimitegui,- Vi-
-

cuña Mackena, Concha i Toro, Errázuriz, etc. Por eso se

vio que muchos distinguidos caballeros que hasta aqm

no se habian afiliado decididamente en ni-.:;,-un partido,
contribuyeron también con su voto a bu triunfo; i toda-'

vía mas, fueron numerosos los miembros del partido ra

dical que se adhirieron a su candidatura, porque la vie

ron alzarse sola i valiente, en nombre de la libertad de

sufrajio, para ir de lleno contra la intervención oficial.

Candidatura eminentemente popular, sé levantó en los

hombros del pueblo i de los hombres libres.

I, curioso contraste: Walker Martínez era candidato

públicamente conocido desde el mee de octubre del año

próximo pasado, al pa¡,o que los esclavos del poder no

se atrevieron a dar a la opinión los nombres de sus can

didatos hasta la víspera del dia de la elección... ¡A
tanto

grado debía llegar el servilismo de los unos i la farsa

■

electoral de los otros!
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Así las cosas, llegó el 26 de marzo.

La voz de orden de la oposición era
—

¡Legalidad i

enerjía! no iatropellar a nadie ni dejarse atrepellar por

nadie!

Su grito de combate era el lema de su bandera—¡Vi
va la libertad electoral! ¡muera la intervencionoficial!

IV

A las cinco de la mañana salian de sus cuevas las tur

bas ebrias de González, Cabezas i Ochagavía para cum

plir con su misión infame. Cruzaron las calles de Santia

go, solitarias todavía, i ocuparon los puestos designados
antes que nadie pudiese darse cuenta de lo quo iba a pa

sar.

El cuartel de policía se pouia en activo movimiento i

despachaba emisarios en todas direcciones, que a mata

caballos, hacían pedazos las calles de Santiago, llevando
órdenes alarmantes. Allí Puelma manejaba los hilos de

la intriga i Echeverría mandaba pelotones de a seis o

siete policiales fuera de Santiago, a las subdelegaciones
vecinas de los Pajaritos i Nuñoa.

Elizalde, entre tanto, se escondía: el gran falsificador

tenia miedo!

Maekenna andaba rodeado de unos cuantos, i dejaba
eu su casa una partida de hombres armados para cuidar

su guarida. Verdad es que hacia algunas semanas, desde

que empezó a producirse el movimiento electoral, que te
nia de noche una patrulla, para dormir tranquilo
¡El cobarde, para dormir tranquilo!
Los barrios apartados empezaron a temer al oir tan de

mañana las voces confusas de las turbas. Las casas ve

cinas de los lugares, donde debian instalarse las mesas,

sintieronComo él rumor de una tempestad que se les ve

nia encima lentamente acercándose con el borríble cres

cendo de esta clase de operaciones. No faltaron, como era

consiguiente, puertas golpeadas i vidrios rotos en el

trascurso de tan grotesco paseo; i alguna vez asomaron
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los puñales entre los pliegues de los sucios ponchos de

los descamisados. En una palabra, era e) terror de Ma-

rat el que se hacia dueño de la ciudad i de todas las me

sas receptoras.
Los cuarteles centrales estaban tranquilos. Yungai

convertido en un campamento de facinerosos. En
el lado

sur de la alameda los rumores eran lejanos i los barrios

de ultra-Mapocho sacudian su habitual pereza al galope
de los ayudantes i edecanes del estado mayor jeneral de

los interventores.

A las 81 A. M. fuéronse acercando a las mesas los vo

cales independientes,
'

sin mas armas que la conciencia

de su derecho i la dignidad de hombres libres que van
a

cumplir su deber en el puesto que la lei les señala. No

habia mas plan por parte de la oposición, i era fácil lle

narlo,
, . . ,

Como punto de reunión i centro de dirección jeneral

para cualquier accidente imprevisto, quedaba señalada

la casa-habitacion del mismo candidato señor Walker

Martínez—Huérfanos, 65
—

; i con tanta exactitud fué

punto de reunión i centro de dirección, que a las 9 A. M.

ya estaba
llena de electores perseguidos i llena también

la calle de carruajes despedazados i sin vidrios.

¿Qué habia sucedido? Que el plan combinado por los

interventores se habia cumplido marabdiosamente. Yun-

gai quedaba en sus manos, i de allí
venían los coches ro

tos i los vocales apedreados. Una por una
de cada una

de esas mesas habían sido invadidas por las turbas; i se

habian apoderado de los asientos de los vocales verdade

ros, tomando sus nombres, vocales supuestos, que lleva

ron su ebria i comprada audacia hasta insultar como fal

sos a los respetables caballeros que se presentaron a

desempeñar decentemente su cometido. Tan bien apren

dida fué la lección de los falsificadores, que sucedió lo

mismo exactamente en todas las mesas de las cuatro sub

delegaciones de Yungai, i referir la historia de una es

contar lo que pasó en todas.

Bástenos transcribir a continuación las protestas que

algunos do los vocales formularon inmediatamente para

dejar constancia de lo sucedido.



PROTESTAS

aEn Santiago de Chile, a 26 de marzo de 1882—Los

abajo suscritos, vocales propietarios de la 1." sección de

la subdelegacion 8.a; pasamos a establecer una seria pro
testa sobre los procedimientos empleados de aquella mesa,
Hemos llegado antes de la hora prescrita por la lei i nos

hemos encontrado con la mesa instalada por individuos

absolutamente desconocidos, que, apoderados de ella,
nos arrojaron a viva fuerza para tomar nuestro puesto. Es

te procemiento estraordinariamente abusivo anula nues

tros derechos i hace que se falseo por completo el voto

popular.
Por nuestra parte, nos apresuramos a poner en cono

cimiento del público actos que importan de parte del Go
bierno cinismo i desvergüenza.—Manuel Saldías Barros.

—Domingo Jaraatiemada Goycolea.
—Manuel Tnrrieta F.»

(Habiéndome presentado como vocal a la 2.a sección

de la 8.a urbana, según el derecho que me conferia el

nombramiento que llevaba, fui rechazado por la junta de

farsantes degradados que componian la mesa, quienes
dieron orden a los policiales disfrazados que los soste

nían, me sacaran fuera i me apedrearan. -Estos borrachos

no esperaron segunda orden i comenzaron a ejecutarla
al momento. Me habrian asesinado como bandidos, si un

pequeño revólver no hubiese mantenido a cierta_distan-
cia a los asaltantes. Creo se escusará el cargar armas en
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países donde la policía se convierte en bandidos pagados

por el intendente mas cínico.

Sirva esta protesta para anular el escrutinio de esta

mesa compuesta de individuos que
no existen. Si se ne

cesita testigos para afirmar mi aserto, tengo
dos.

Pedro Sánchez.

Santiago, mayo 26 de 1882. s

iEn Santiago de Chile, a' 26 dias del mes de marzo de

1882, el abajo suscrito protesta contra el hecho escanda

loso que a continuación se espresa:
-

Soi vocal propietario de la mesa de la 3.a sección de la

suhdelegacion 8.a i he llegado esta mañana a la hora de

signada por la lei de elecciones, es decir, mucho antes

que se instalara la mesa; pero sucede que a otro indivi

duo le dieron también poderes como el mió, i se presen
tó en mi lugar al tiempo de la. instalación de la mesa.

Entonces el presidente de la mesa me ordenó que me re

tirara, pues mi poder era falsificado, alegando para esto

que el presidente de la Junta demayores contribuyentes,
señor Zañartu, no escribía los poderes con lápiz, pues en
mi poder estaba escrita con lápiz, la dirección de la me

sa, dirección puesta por mi.

Debo agregar, en obsequio de la verdad, i como una

protesta contra este infame hecho, que junto a la mesa

habia tres policiales de a caballo, i que el presidente de
esa mesa cometió toda clase do atropellos contra la lei,
nó queriendo reconocer como representantes a los que
fueron a favor de don Carlos Walker Martínez.

Por fin, el presidente de la mesa me hizo retirari colo

có en mi lugar a un hombre del pueblo, no clejidopor su

puesto por la Junta de mayores contribuyentes.

A. Kavarretcs
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«El que suscribo^ comisionado del. Partido Indepen
díente en la mesa de la 5." saxim de la subdelogacion
8.' urbana, declara que, habiendo llegado, a las ocho de

la mañana al lugar donde aquella débia funcionar, con

sorpresa vio que ya se encontraba instalada, en comple
ta contravención de la lei, qne dice que las mesas recep
toras deben empezar a funcionar a las nueve de la maña

na. Ademas, cuando presenté mis poderes de represen
tante, que estaban en debida forma, no se me admitieron.

Por consiguiente, protesto contra el abuso incalificable

de que he hecho mención; i tanto mas, cuanto que eso;

indigno proceder ha sido comnn a muchas de las mesas

de este departamento.
Joaquiti Guicochea,

Santiago, 27 de marzo de 1882. s

«El infrascrito, vocal projiictario de la 1." sección do

la subdelegacion 9." urbana, protesto del.resultado elec

toral quo ha dado la mesa a que pertenezco. Esc resul

tado es completamente nulo: 1." porque la mesa se insta

ló con vocales falsos, públicamente conocidos como tales;
2." porque empezó a funcionar a las 8 de la mañana, de

manera que cuando yo me presenté en ella a las 81 A. M.

ya hacia rato que estaba haciendo el papel de mesa ver
dadera; i 3." porque con violencia se me impidió tomar

mi puesto en mi carácter de Vocal propietario, para lo

cual me amenazaron las turbas que rodeaban la mesa i

que estaban a las órdenes de los vocales supuestos. Con

peligro de mi vida tuve que retirarme, haciendo presen
te a los individuos culpables cuál era su responsabilidad
para hacerla efectiva a su debido tiempo ante e! juzgado
correspondiente.

Jenaro Lisboa.

Santiago, marzo 26 de 1882.»
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«Los que suscriben, vocales propietarios i suplentes
de la 3.*' sección de la snbdelegacion 9.a urbana, ponen
en conocimiento de la Junta jeneral escrutadora que, en

cumplimiento del art. 37 de la lei do elecciones, nos pre
sentamos en el lugar designado por la Junta de mayores

contribuyentes pai'a proceder a la recepción de votos

para diputados i senadores; i no encontramos mesa ni

demás utensilios para efectuar el trabajo, sino que en el

interior de un conventillo de-la' calle del Noga!, funcio
naba uña mesa desde antes de las ocho de la mañana con
un cuerpo de vocales que ni ejan los propietarios, ni ha
bían procedido conforme a la lei en ninguno de sus ac

tos, advirtiendo que nuestra presencia en el lugar acor
dado tuvo lugar antes ce las ocho i cuarto de la mañana. -

Mucho mas nos sorprendió este proceder cuando vimos

que esos individuos tenian en su poder el rejistro i urna,

que no nos fué posible conseguir en. ninguna parte de las

diversas a que acudimos para cumplir, tanto con la lei

cuanto con el mandato que uno de nosotros tenia para

recojerlo.
Esto, señor alcalde i señores de la Junta escrutadora.

que ante el tribunal competente probaremos a su debido

tiempo, es lo que nos obliga, suficientemente autorizados.
a reiterar nuestra protesta sobre el acta espúrea que OS

presentan, i pedimos a la Junta retire del escrutinio je-
nt-rallos votos do la 3.a sección do la sulx'eiegacion 9."

urbana mientras llevamos la causa al juzgado correspon
diente.-—Manuel de la, Bavc.— l',..-t)jtnt<ia S-Aomvi¡or.—Jo

sé Martínez García. — Pedro Salinas. — Santiago, marzo

31 de 1832.D
,

■

.

«Tomás Frías Sánchez, vocal de la 4.a sección de la

Bubdelegacion 9.a urbana, declaro: que según orden dada a
toda esta subdelegacion por los jefes superiores de la cha
cota indecente, . que se quiere llamar elección de diputa
dos de 1882, la mesa so instaló a las 8 de la mañana, que
hubo vocales falsos i que él 'escrutinio i la votación co-



rrespondierou en todas sus partes al principio del acto e

instalación de la mesa.

Tomas Ifrias Son'-hez

Santiago, marzo 26 de 1882.»

El que suscribe primer vocal propietario de¡ la mesa

receptora de la 2.a sección de la subdelegaron 10.a ur

bana, dejo consignada mi protesta sobre el mal proceder
ríe la mesa, que se instaló ante de las nueve de la ma

ñana i que me impidió tomar mi asiento de vocal; por lo

que, cediendo a la imposibilidad de hacerme respetar, me

vi en la necesidad de retirarme.

Anjel Agustín Herrera

Santiago, marzo 27 de 1882.»

«Los abajo (imiados espoliemos lo sucedido en la me

sa de la s'tfidrfí-i/ar/'fHi 11 en la íi-v-ru sr>rion: llegamos
i'mtes de la hora indicada por la lei, i en seguida apare
cieron cinco individuos desconocidos, se apropiaron vio

lentamente de la mesa excluyéndonos i pidiendo fuerza

para espulsarnos. Quedamos empero hasta las once, ho

ra en que tuvimos que retirarnos, vista la inutilidad de

nuestros esfuerzos. — Wenceslao Ferrada.—Juan de Dios .

Orozco.D

«En Santiago de Chile, a 26 del mes de marzo de

1882, el que suscribe declara solemnemente lo sucedido

en la subdelegacion 12.a urbana de la sección 7.a—Ha-
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bíendo llegado antes de la hora legal, encontré la mesa

instalada por personas desconocidas, escepto
solo uno de

ellos. Yo fui rechazado para la formación de dicha mesa,

siendo así que .soi vocal propietario por nombramiento

en regla. En seguida quise votar, i mi calificación no_
se

encontró rejistrada eu el libro que dichos señores
teman

sobre la mesa, lo que prueba que tal rcjistro es falso.

desde que mi calificación es completamente correcta.

Lorenzo Lilla Lalarca:»

V

El plan relativo a las subdelegaciones de ultra-Mapo-

cho se cumplió de una manera incompleta, porque gra

cias a la enerjía de los amigos de la candidatura
de opo

sición, pudieron obtenerse algunos certificados del
resui-

■tado de la elección en diferentes mesas; con lo cual se

comprobó el fraude posterior, que se hizo conforme a lo

'que estaba acordado, rehaciéndolas actas encasa
de don

Miguel Elizalde.
Pero ¡qué de sacrificios para obtener esto

solo! Uno de

tantos casos es el siguiente—
Don Juan A. Walker Martínez presenciaba el escruti

nio de la sección 5.'"1 de las snbdele^inünes 1.1 i 11 ur

banas, que estén unida*; i usando deí derecho que la leí

confiere a los comisionados de los partidos, pidm certifi

cado del número de votos emitidos, Al principio se ne

garon a dárselo los vocales; pero, después de larga dis

cusión aparentaron consentir en ello. Lo hicieron en

efecto, lo firmaron, i en el momento en que el señor Wal

ker Martínez estendia la mano para tomarlo, dio el ca

poral la voz de carga i los bandoleros, inclusos vocales.

se lanzaron sobre él, para arrebatarle
el certificado i dar

le de golpes. Afortunadamente la ajilidad del atacado le

salvó: atrapar el documento, tomar distancia, lanzarse

sobre el presidente, estampar en su indigna mejilla la

marca de infamia merecida i llamar en su ayuda al pue-
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blo: todo fué instantáneo. Pudo así librarse del perverso

ataque i conservar en su poder el certificado en cuestión

para desmentir mas tarde el resultado que Elizalde dio

en el escrutinio jeneral.
Fueron en esa mesa 75 los sufragantes; i de ellos 44

por los candidatos gobiernistas en lista completa, i los

demás 14, por don Pascual Lazarte, uno por .Rodríguez
Rosas i 16 por Walker Martínez. Resultado: para eícan-

didato*popular 160 votos.
.

Igualmente se obtuvo certificado de la sección 2.a de la

subdelegacion 15.a, i en ella el resultado para Walker

Martínez fué de 260 votos.

De algunas otras mesas arrojaron a pedradas a nuestros
comisionados: i es de notar que los que se manifesta

ban mas irritados contra los opositores, eran aquellos que
habian pretendido vender a la oposición los secretos i pro
yectos fraguados por la intendencia—de ellos, conve

niente es decirlo, hubo individuos de la policía i perso
nas decentes—

Como en este barrio las armas de que debian valerse

los interventores, eran diversas, uno de los escribientes
de Elizalde, don Miguel Tagle Arrate, echó mano de una, .

que combinó con su patrón i que no le salió del todo bien,
por fortuna. El era vocal suplente de la 3.a sección de la

subdelegcion 16, i para ocupar el lugar de propietario i

formar mayoría en la mesa trató de atemorizar a los vo

cales propietarios, haciéndoles creer i corriendo la voz de

que iban a ser maltratados i "heridosJen el caso de ir a

desempeñar sus cargos el dia de la elección. Puso sus

ojos en don Ventura Anrique Zuazagoitía, i al efecto, se

apersonó a su señor padre con un millón de necedades i

amenazas. Don Ventura se rió de él i asistió a la mesa.

Pero se encontraron los vocales con que no tenían rsjis-
tro. El presidente de la Junta de mayores contribuyen
tes, el famoso Zañartu, se lo habia entregado a Tagle
Arrate, negándose "a entregarlo a los señores Jara, Acos-
ta i Anrique que inútilmente lo reclamaron, Tagle Arra
te lo ocultó, i de allí es que la mesa se vio en la necesi-

■ dad de funcionar con un rejistro certificado *por el con

servador.

P.:ra hacerse respetar los amigos del candidato popu

lar, fue necesario que personalmente so constituyeran en



las mesas i se defendieran en las callea de los asaltos de

que se pretendía hacerlos víctimas. Don Manuel de la

Cruz Figueroa se vio en el caso de reprimir con la fuer

za el ataque de algunos facinerosos que se lanzaron al

Club de la oposición, situado en la calle de Dávila, para
destruirlo o incendiarlo. Don Anjel Puerta de Vera fué

asaltado i le robaron una cartera con billetes por un va

lor considerable, al grito de ¡viva el Gobierno! La

policía cumplía su consigna: no apoyaba, ni defendia, a

los independientes: se ponia a la ópden de los.bandidos,

amigos" del intendente, i dejaba herir i robar!

De todo este barrio no hubo actau verdaderas: todas

fueron posteriormente cambiadas.

VI

Las subdelegaciones del centro, es decir, de la 1.a a la

7.a, anduvieron mas o menos bien, porque en ellas habia

cierta fiscalización i componían las mesas personas cono

cidas. Por eso es que su resultado fué inmensamente fa

vorable para Walker Martínez.

¡I esto, a pesar que no escasearon los abusos i las mi

serias! ¡I allá van unos cuántos ejemplos!
—

En la mesa de la sección 2.a de la subdelégaciou 3.",

presidida por don Francisco Valdés Vergara, hubo indi

viduos que votaron a puñados, con el pretesto de que se

presentaban con varias calificaciones, i representaban,
por consiguiente, a varios ciudadanos. Así en su protes
ta lo dejó consignado uno de sus vocales, el honrado jo
ven don César Novoa Gormaz.

"En la 1.a sección de la 3.a subdelegación, presidencia
dé don Julio Prieto, no se escrutaron todos los votos de

Walker Martínez, i públicamente se refirió el hecho en él

Club de la Union, diciendo unos que era Prieto el autor

del fraude, i otros que lo era el vocal don Alvaro Besa

Navarro.

- La 4.a sección funcionó coa vocr.bs falsos, no habiendo

mas que uno verdadero, que era don Alberto Gormaz.
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La 1.* sección de la subdelegacion 5
*
estaba a las ór

denes del célebre tesorero de la Junta liberal, don Ra

mon Murillo— ;¡el mismo de los 4,000 pesos do Talavera

Luco!)— Era et presidente, i para corresponder digna-.
mente a la confianza que en él habia depositado el Go

bierno, no escrutó mas quo tres votos del señor Walker*

Martínez, siendo que públicamente cayeron muchos mas

en la urna. La mesa estaba colocada en el vestíbulo de

la Cámara de Diputados, i allí mismo, i en presencia de
los vocales, los rotos de la policía, se cambiaban sus som

breros para volver a votar; una, dos, diez veces, entre

las ruidosas carcajadas de los asistentes a la grutesca
escena. La pandilla que así traficaba con el sufrajio se

componía, mas o menos, de quince hombres i la capita
neaba un oficial de la guardia municipal do Santiago.
Murillo tenia razón para hacer este papel: debia ha

cerse acreedor al premio de ser diputado, que se le habia

ofrecido, i se le cumplió relijiosamente.
En la sección 3.a de la subdelegacion 6.a, notando los

vocales que era infinitamente superior a los candidatos

del Gobierno el éxito obtenido por el señorWalker Mar

tínez, llevaron a cabo una intriga mui burda, bajo la di

rección ¡presidencia de don Julio Bafíados Espinosa. Con
sistió la intriga en retirarse don Aníbal Sanfuentes, í

dejar sin número a la mesa. No pudo, en consecuencia,

practicarse el escrutinio.
En la 6.a sección de la subdelegacion 5.", lo que pasó

lo refiere la siguiente nota-protesta del distinguido i res

petable caballero don Luis Cisternas Moraga, testigo
presencial de lo ocurrido, i primer vocal suplente de la

mesa—

«LA ELECCIÓN DEL DOMINGO

EN LA G.' SECCIÓN DE LA SUBDELEGACION 5."

La mesa ss instaló con el señor don José Francisco

tabres i cuatro vocales falsos que venían provistos del
oficio en que don Javier L. de Zañartu les comunicó su

nombramiento.

Sin elección, principió a hacer ,de presidente el vocal
I, FredesDiaz, cuyo nombre verdadero es Francisco Ma-



sardo, hijo de Domingo Mas.,rdo a quionos conozco mu-

ClM7diant, la enerjí» del señorTabres los' «*- vocales

se portaron con tímidos . decencia hasta

^ to£ £¿
tarde A esta hora invadió la mesa una partida de iwm

bresque obedecían a un jefe i on actitud oelica comen

zaron a mostrar los puños i alanzar soeces
insultos atoa

que baeian observaciones. -^Espaldeados conesta jente

los vocales hedazoa, no permitieron que e, señor tabres

confrontara la calificación con el rejtstro, m que mugan

elector objetara la identidad personal de los sufragan-

t<!Ocho o diez descamisados rodearon la mesa
i cada uno

de ellos, sin cambiar do posición, pasaba al i redes
Díaz

dos, tres i cuatro calificaciones i otros tantos votos, los

cuales iban a la urna

En el escrutinio, no se leyeron los votos, sino que se

contaron los papeles de la urna i se dijo-póngale tantos

votos a los diputados del gobierno
i tantos a Garlos Wal-

Esto fué lo que vi por
mis ojos

-

Luis Cisternas1 Morafja.n

VII

El teatro de los asaltos a mano armada do los garrote

ros mo el barrio que so estiende al lado sur de la ala-

""Vri de ver por osas estrechas calles- a esas turbas

enardecidas por el alcohol,
dando voces amenazadoras i

armados de palos i piedras i a esas partidas de coches

repletos do figuran -vitibularias i a osos grupos do caba

llerías que córrian a todo escape para caer do sorpresa

sobre las mesas receptoras que no
oran favorables-al go

bierno! ~.
.,,..- .i

A las 9 A. M. se acababa de instalar la i. sección de

la subdelegacion 24. No bien su digno presidente don
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Luis Urzúa Gana había abierto elrejistro, cuando se vio

acometido violentamente por una partida de acaballo, que
lanzándose sobre los vocales hirieron a alg-unos i despa
rramaron por el sucio a los otros. A mas de quince va

ras de distancia fué llevado el- señor Urzúa cor un facine

roso de fuerzas hercúleas, que lo arrancó de su asiento

antes que él tuviese tiempo siquiera para ponerse de pié.
Rejistro, índice, mesa, silla, todo fué hecho pedazos, i él

jefe de la cuadrilla era un tal Blas Fernandez, oficial de

policía, disfrazado de guaso. ,
i

Volvieron r:enc!;is los asaltautesi se dirijieron a la me

sa de la estación del ferrocarril del norte. Pero allí se

encontraron con que no era necesaria su presencia, i

recibieron orden de retirarse: con lo cual se fueron a re

correr las mesas rurales de los. alrededores de S-antiago, i

dejando libre la ciudad de los servicios.

En los demás asaltos no se volvió a ver caballería nin

guna: a la infantería quedó encomendado el resto de la

jornada.
La mesa de San Isidro-fué la segunda víctima. Súbi

tamente se vio envuelta por una turba que la oprimió i le

arrancó el rejistro entre las vociferaciones mas espanto
sas. Pero, por fortuna don Emilio Guzman i don Belisa-

rio Blanco ve arrojaron resueltamente al peligro i recu

peraron el rejistro i la urna del poder de los bandidos.

La multitud se arremolinó i se formó una tempestad te

rrible de golpes i de gritos. Losjóvencs de la oposición
aprovecharon un momento oportuno, i formando mate

rialmente un cuadro, como si fuese de bayonetas en un

campo do batalla, se retiraron defendiéndose i volvieron

a traer la tranquilidad necesaria para continuarla elec
ción i hacer el- escrutinio.

Sabían los garroteros de la intendencia que en esta

mesa la mayoría de Walker Martínez era inmensa, i que
no habia lucha posible en_el terreno legal de los votos.

Tampoco podían hacer la falsificación de escrutinio por
que los que allí estaban de vocales eran caballeros hon
rados que no se prestaban a esa clase de manejos; i de
aquí su ataque a mano armada.

La turba que atacó esta mesa no se consideró talvez
con suficiente número para intentar un segundo asalto; o
quién sabe porqué otras razones que ignoramos, se retí-
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ró de San {sidro i se d'irijió, con s,us jefes a la cabeza, a
la alameda. Allí se juntó con otro pelotón de descamisa

dos i amenazó aia mesa situada en el pórtico del Carmen
Alto. Algunos honrados'vecinos del lugar -corrieron en

apoyo de la mesa, i así pudo salvarse, 90 sin haber habi

do .escaramuzas mas o ménoe serias entre los facinerosos

de un lado i los hombres de bien de la otra parte.

Siguió su camino alameda arriba el grupo del ejército
de la Intendencia, i paró frente de la calle del Pedregal.
Allí estuvo estacionado un largo rato, bebiendo i prepa
rándose para ¡:)go que m-onieiía ser mui serio. Parece

que mandaron los caudillos un mensajero a su cuartel je
neral, que como queda dicho, era la policía; i que recibie
ron la órden,de atacar inmediatamente la mesa de la 1.a

sección de la subdelegacion 17.a, situada en la esquina mis
ma de la calle del Pedregal. Asi lo comprendieron las per
sonas que de cerca estuvieron viendo lo que allí pasaba,
i que siguieron los pasos a \oa mniisajcros que iban i ve-

nian pidiendo i recibiendo órdenes.

Se dividió el cuerpo de los bandidos en dos fraccio

nes: la una tomó el poniente i la otra el oriente, forma
das en pelotones de a ochenta Hombres cada uno.

Súbitamente se oyó un grito i 'se vio acometida la me

sa por la multitud. Sus defensores eran apenas unos po-

cop jóvenes, casi niños, i sus vocales estudiantes recien

temente incorporados a la Universidad. Mientras los unos-

se lanzaban al frente los otros se empeñaban en salvar

la urna receptora dentro de una casa vecina. El presiden
te don Bonifacio Correa de pié i revólver en mano, dio

ejemplo de noble enerjía, i a la -nube de piedras que lan-"

zabanfos asaltantes, con testó con balazos. De osta suer

te se sostuvo la lucha por algunos momentos: pero se

sobrepuso el número brutal de los muchos a la heroici

dad de los pocos, i la.mesa fué hecha pedazos. Se salva

ron, empero, la urna, el rejistro i el índice electoral.

Triste es hacer públicos hechos de esta naturaleza que
son vergüenza de nuestra cultura: pero la infamia fué pú
blica i su castigo moral debe ser también público, -para
escarmiento de los que ordenaron i dirijieron estos abu

sos injustificables.
El intendente Maekenna es el responsable mas directa

mente de loe nueve heridos que tiñeroncon bu sangre el
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suelo de la mesa electoral de la subdelegacion 17. ¡A él

debieron maldecir los infelices qué fueron al hospital esa

misma tarde, quiéa sabe (porque eaose-ha mantenido'

en secreto) si a morir o a quedar inutilizados por
el res

to de su vida! •

.

Al mismo tiempo que tenían lugar estas esceñas
en el

estremo oriente de la alameda de Santiago, en una de

sus calles principales, la de Huérfanos, se intentaba otra

sorpresa sobre la mesa de que era vocal don Jo&quin
Walker Martínez. Por fortuna las turbas vinieron con

.lentitud al asalto i fueron avisados a tiempo para evitar

lo los amigos de don Carlos Walker Martínez que entra

ban i saliau de su casa, situada a pocos pasos de la mesa

amenazada. A no haber corrido éstos al lugar del conflic

to, eí crimen habria llevado adelante sus propósitos, qiie
eran evidentemente herir a don Joaquín Walker Martí

nez deudo cercano del candidato. Los .asaltantes fueron

empleados de la policía, mui conocidos i de perversos

ílti;e':i.'i.h:nl(:>.

Eran ya las tres de la tarde, i a las cuatro [se suspen

den las funciones electorales.

Quedaba todavía intacta la sección 3.a de la sub

delegacion 17.a, situada en la calle de la Maestranza.

Para evitar. que esta mesa funcionase, Elizalde nó habia

perdonado medio, desde las imbecilidades de Zañartu,

que negó el rejistro a sus vocales, hasta las puerilidades
de Mujica, que hizo perder los nombramientos de vocales1
nombrados por la Junta de mayores contribuyentes. Sin"

embargo, los vocales la instalaron con rejistros copiados
del Conservador i legalmente certificados por el jefe de

la oficina, don Ramón Valdés Lecaros. A la hora desig
nada por la lei empezó $. funcionar i durante todo el dia

con estricta imparcialidad i honradez se recibieron loa

sufrajios depositados en la urna. Nada hacia pensar a

los jóvenes vocales que iban a ser ellos las víctimas de-'

la gran acción de la jornada de los garroteros del Go

bierno. Por eso, cuando ya se preparaban para concluir

con su obra, una inmensa.gritería les avisó lo que iba a

suceder, i vieron adelantarse entre una nnbo de polvo
espesísima mas de quince carruajes que a todo escape
firmaban un estruendo de cienmil demonios. Era la je'i-
te de Mujica ía que venia, amentadas sus filas con, loa
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asaltantes de San Isidro i de la mesa_ del Pedregal i con

cientoñ^tantos'policiales'disfrazados.' \

,Dice un testigo i actor del horrible drama, que el chi

vateó de la turba era indescriptible.—Algunos ciudada

nas independientes, agrega, se estrecharon en deredor

de la mesa para protejerla i dar tiempo para que llegara
la fuerza. En este intervalo el "presidente señor Silvestre

Carrera se mantuvo, revólver en mano, defendiendo
la ur

na i los rejistros. Secundábanle en la defensa los señores

Hermójeues Amor i César Amor que se condujeron con

,una bizarría i entereza que todos aplaudieron._ En ausi-

lio de estos caballeros llegó don Anjel Custodio Vicuña,

que atravesando la inmensa turba prestó eficaz apoyo, a

los asaltados. Se tomaron medidas de defensa, se hicie

ron barricadas para ampararla. De una i otra parte acu-

día una inmensa i exaltada multitud.' Los -asaltantes re

cibieron refuerzos de los choclones vecinos i la juventud
'

independiente acudía numerosa a engrosar las filas de

los asaltados. El peligro era inminente. Todas las ma

nos amartillaban sus revólvers; las turbas se armaban de

■ piedras. La fuerza pública era ineapaz de contener a la

multitud. ■_

Una determinación audaz salvó la situación. El presi

dente de la mesa señor Silvestre Correa, acompañado de
"

don Anjel C. Vicuña, rompió por entre
la multitud; se

abrieron calle hasta uno de los carruajes vecinos i sal

varon las actas del escrutinio, rejistros, etc., etc; El co

cho que los conducía fué asaltado, pero
los revólvers con

tuvieron a las chusmas de la policía que comandaba el

capitán Hernández o Fernandez. Fué en este instante

que don líamon B. Brizeño se lanzó con increíble denue

do en protección del carruaje; pero laturba le rodcó'e

hirió gravemente antes que lograra' su intento.

El resultado de es.ta mesa era espléndido a favor del

candidato señor Walker Martínez, i de aquí las furias

desatadas de Maekenna i Elizalde—

La narración de lo que pasó en la sección 1.a de la sub

delegacion 25.K la dio a la prensa don Daniel Lobo en los

-términos siguientes
—

«El que suscribe', segundo vocal propietario de la sec

ción 1.a de la subdelegacion 25.a urbana, protesta déla
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manera mas solemne i enérjica' de los escandalosos abu
sos e infames atropellos de que ha sido víctima.

A las 8^ de la mañana me presenté al lugar designado
por la Junta de -mayores contribuyentes para, la instala
ción de la mesa que me correspondía como vocal propie
tario. La encontré instalada con vocales que se me dijo
eran suplentes. Hice presente mi carácteí de vocal pro-

Íiietario
i que aun faltaba tiempo para la instalación de

i mesa, pues, solo eran las 8.35 minutos i no las 9, ho
ra designada por la leí. Apesar de ésto, se me rechazó

de un modo violento e insólito. Queriendo, sin embargo,
hacer triunfar la legalidad, me hice acompañar de tres

testigos a la estación de los ferrocarriles, para que ellos

viesen la hora. Estos caballeros quedaron- de acuerdo de

que eran solo las 8.40 minutos. Mas aun, el tren de las 9

de la mañana no habia partido a su destino.

Me presenté de nuevo.,a la mesa para hacer valer éstos

hechos innegables; pero se rae rechazó al instante con

mas violencia que en la primera vez-.

Preferí, cuando la insolencia de los'ajentes del gobier
no me dejó a la c;dle, que el abuso i la legalidad siguie
ron en su carrera. No era posible repeler la fuerza Con

la fuerza, ni uñ caballero podia contostar a las vocifera
ciones de los ajentes gobiernistas.

A las 2 P. M. me presenté nuevamente a !a mesa con

el objeto de presenciar el escrutinio. A las 3.40 minutos

llegó el ajenie del' intendente, don Joaquin Oyárzun, i

dijo al presidente : es ya tiempo ,.•/.- suspender la mesa. Co

mo le contestase el dicho señor presidente que aun falta

ban 20 minutos, Oyárzun ordenó que la mesa se suspen
diera. Habló en seguiría algunas palabras al oído del

presidente, i acto continuo éste echó llave a la urna ein-
vitó a los vocales a hacer el escrutinio en otra parta, en

que yo no. pudiera presenciarlo. Como era natural, i'con
la indignación que producen estas canalladas, protesté e

hice presente que la lei ordenaba se hiciera ahí el escru
tinio. Todo fué inútil. Se me rechazó por tercera vez,
subiendo la violencia i la injuria a un diapasón incalcu
lable.

Los v.'Cf-Ies, con su presidente a la cabeza, se dirijieron
a la estación. Marché tras ellos, poro eíya célebre ájente
del intendente Makenna, Joaquín Oyárzun,' ordenó de su



cuenta i riesgo que no se me dejase entrar. No encon

trando en la estación local a 'propósito para fabricar gro
seramente el fraude," se dirijieron al restaurant del Sur,_i
en una pieza que se les facilitó principiaron ,el escruti

nio. Por un descuido de tres policiales quemevijilaban,

pude penetrar a ese local. Oyárzun en el acto ordena- a

la policía que mé desalojé, aunque para esto fuera/nece

sario todo linaje de'violencias i ultrajes.
-

,

Viendo que todos mis esfuerzos para contener
estos

'avances de indecencia oficial eran inútiles, opté por reti

rarme, dejando a los famosos vocales solos, en compañía
de su crimen i de Oyar'zun.
Todo lo que'én esta protesta relato, fué presenciado

por los respetables caballeros don Alberto Gana,
dorl Ma-

'<miel Salamanca, don Jerman Aranguiz, don Jacinto Nú-

ñez, don José del Carmen Ramírez i don Ponciano Dávi-

la i muchos otros que no conozco i cuyos nombres
no re

cuerdo.

Daniel Lobo.

Santiago, marzo 27 de 1882.»

VIII

Las mesas de las subdelegaciones 5.", 6.", 7.a, 8.% 9.8,

"10.1 i 11." rurales fuucion-iron francamente con vocales

tMsos, haciendo gala de, un cinismo el mas desfachatado.

Nó recibieron votación los tales supuestos vocales, rotos

de ponchoj i algunos de. los cuales no sabian leer ni es

cribir, sino simple i sencillamente se sentaron en la mesa

electoral por un' rato a beber i embriagarse. A las nueve

de la mañana'eran todavía bribones hambrientos; pero a

las 3 P. M. ya se habían convertido en bribones ebrios

i satisfechos ,

Las snbde!ogac;on"s donde parecia que iba a haber

lyo-alidá-j, por cuanto no eran' falsos los vocalesnorteados

en la Junra de mayores contribuyentes, no merecieron

el honor de obtener de Zmartu los rejistros, electorales;
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i así sucedió en Tiltil, donde fué necesario proceder con
copia del rejistro.

_

La subdelegacion 14." rural dio lugar a una escena de .

*

.

distinto jénerO. En la víspera, al morir la tarde i en el \j
mismo lugar donde debii instalarse la mesa, se alojaron

:'

cinco coches repletos de jente, que venian de Santiago -\
mandados por la policía, con el objeto de proveerla de ! ;'
vocales, electores i matones. Los desvergonzados ajentes '.-:

de la intendencia pasaron allí toda la noche, liaciendo de -*¡
cama i de alojamiento los coches mismos i no dejando A

por cierto de escandalizar al vecindario con los desoído-- . íj
nes que, ebrios como estaban, promovieron; i apenas
salido el sol, tomaron a lo serio su papel de vocales i de ,'j
electores e instalaron la mesa receptora, nombrando de \ . '*1

entre ellos su presidente i secretario. Como Zañartu los

habia entregado los rejistros i contabancon el apoyo de.
J

la policía a quien servían, podían perfectamente desem- Vrj
penar su cometido .con toda impunidad i sin el mas leve -¡j
temor ds ser defraudados en sus propósitos. Inútilmente .''.

protestaron los verdaderos vocales, e inútilmente don -

"

■ j
José de la Cerda, uno de los propietarios mas respeta-' ±4
bles de la subdelegacion, reclamó enérgicamente déla ""■-■?
farsa infame que asi se perpetraba a vista i paciencia de

'

■ j
todo el mundo. No hubo remedio: los vocales de Mac-

^ ¡
kenna cumplieron- con su deber i e' acta del escrutinio'' i

vino en blanco a casa de Elizalde.

Parece cscusado seguir punto por punto i una por tina

refiriendo todas las cscandalosa's supercherías de que se -'. \
valió el Gobierno para ganar las elecciones en las subde- -

legaciones rurales. Mas o menos' en todas las mesas pa
só lo mismo; análogo, a loque habia pasado en las me
sas de las subdelegaciones urbanas. En estos fraudes

que son tantos i todos tan soeces, llega a cansar la mo

notonía: el asco que se apodera del alma está al nivel de
la poca o ninguna intelijencia que revela la bajeza de es-^

"l

■-. ; -;

tos procedimientos. Si siquiera hubiesen ldfe falsificado; "■■'■ v;¡

res buscado algún medio de verificaí* el fraude con astu--

cia.i talento: pero, nó, todo fué grosero, desfachatado i ■'.'
r"

cínico. ¡Tan cierto es que el estilo es/el hombre: las vi
llanías perpetradas tan ala bruta, co'¡ o vulgarmente se <:J
dice, están en armonía con la frente estrecha de Maeken
na i el cinismo pérfido de Elizalde!
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Pero, como última pincelada al cuadro que venimfes

bosquejando, -dejamos la palabra a un testigo da lo que

pasó en Nuñoa. El que, habla es uno de ios caballeros

toas respetables de Santiago, digno por su conducta
i sus

antecedentes, tenido en alta estima .en nuestra sociedad

i uno de los mas laboriosos, ilustrados e independientes
miembros de la última municipalidad de este departa
mento.—Hé aquí el documento a que_ nos referimos—

¡LAS ELECCIONES DE ANTEAYER EX ÑüKOa!

tSeñor don Carlos AValker Martínez.—Santiago.—Rei

na, marzo 26 de 1882.—Querido amigo: Por la presente

paso a darle cuenta" de la votación habida encesta subde

legacion.
El acto mas serio de la vida de los pueblos cultos de-

jcnsró aquí en sainéis. Se ha visto en este rincón de

Suñoa lo que jamas me parece se ha presenciado en nin

gún pueblo medianamente civilizado. El encargado dene

gados del Uruguay, don José Arrieta, arriando
la bande

ra del pais que representa, en'arbola la
bandera de ájente

electoral.

Narraré a usted lo que he visto hoi, con la franquez.

queacostumbro. Lo que yo he visto lo ha contempladt
también con indignación toda la jente honrada de este

vecindario.

Las personas nombradas por
la Junta demayores contri

buyentes para vocales.de esta mesa,
eran: Nicanor Jorqus-

ro'Pa-heco, Francisco Zarate Puelma, Francisco Jotqueru

Díaz, Marco Silva Duran i Santiago Hurtado, éstos como

propietarios. Como suplentes: Benjamín Barrera Beña,

Juan de DiosMorando, Ignacio Rios Egaña, José Luis La-

rrain Larrain i Diego Gáhez González. Todos los, subra

yados son falsos: no existen én este mundo.

Antes de las 9 A. M. llegué al curato de Nuñoa, lugar,

designado para 'a mesa, i ahí me encontré, con que ésta'"

estaba ya constituida de la manara siguiente: presiden

te, Belisario. Rojas, carpintero del encargado
de negocios

del Uruguai, don José C. Arrieta, no 'calificado i residen

te en Santiago; secretario, Juan Rpnda, despachero del

mismo don José C. Arrieta; vocales, Exequiel Lepe, de

pendiente del despachero de don
José C. Arrieta} A. Ara-



nrs Palma, empleado del propietario de Tobakgoa i resi

dente eu ese lugar; i, por último, Santiago Hurtado, el
único verdadero i que tenia nombramiento. .Se me olvi

daba un antecedente curioso. El dia anterior un piquete
de policía se habia alojado en Peñaio'en, propiedad de

don José C. Arrieta. Este piquete, que se componia de

seis hombres i que cargaban sable i rifle, i que habían to

mado precaución, por orden superior, de sacarse los nú
meros del kepí, custodiaba la mesa.
Le aseguro, amigo, que cuando vi tanta infamia, se

me sublevó la sangre, i dirijiéndome al centro de la me

sa, con duras palabras les increpé su conducta, hacién
doles ver que todos merecían la penitenciaria por la far
sa que se prestaban a desempeñar." 'Pero todos guarda
ron un silencio profundo, no se atrevieron a replicar una-
sola palabra; ol único que hab¡ó fué el mayordomo de

^rrieta, que dirijiéndose a los vocales les dijo:— «No ten

gan miedo, el gobierno los ampara.»'

Desde ese momento todos sus partidarios deUd. resolvi
mos no votar, nos pareció que manchábamos su nombre al
depositarlo en manos de esos bandidos. Toda esta subde

legacion estaba en 'su favor, con escepcion de los do Pe-

ñalolen, cuyos calificados no pagaban de once. Votar
habría sido legalizar, aquella infamia, así es que la mayor
parte se retiró, quedándome yo con algunos pocos con

templando aquella farsa. '

Conocí, luego que el que los capitaneaba era el mayor
domo de don José C. Arrieta, sirviéndole de ayudante
don Javier Arrieta, uruguayo, sobrino del ya nombrado
don José, i hacia las veces de tesororo 'Basilio Jbañez,
ex-portero del Porvenir de las Familias. También estaba
toda hi mqniliu:;da de Peñalolen, í muchos de ellos, co
mo Felipe Martínez, José M. Gamboa, etc., etc., armados

'

con sables, pero sin vainas.
A pesar de la jente que tenicn no se encontraban se

guros i parece que temían que alguien ios pudiera asal
tar, asi es que mandaron traer mas fuerza de policía, la
que llegó matando caballos a las 12 M. La nueva fuerza,
imitando a sus compañero s,~tan pronto coifio se desmon
tó se quitó el número de sus kepis.
:
A la 1 P. M. llegó don Luis Arrieta, hijo de don José

i recientemente nombrado secretario de la legación del
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ürueroi, a cuyas órdenes se puso
toda lajehte. Luego

corrió el licor i lo» empleados adictos do Ameta frater

nizaban en brazos de la policía.
A las i P 11. tomaron la urna i on procesión se airi-

iieron con ella a Peñalolan, rompiendo la marcha cuatro

policiales. Pero, lo mas curioso, lo que provocaba
la risa,

era ver al secretario de la legación del Uruguai, imete

en un hermoso corcel, enjaezado con una flamante mon

tura cuyana adornada de relucientes plumas, orgulloso

do su triunfo, blandir entro sus vasallos una renaciente

espada. Solo faltó que el señor
don José apareciese de

diplomático.
■

. ,

Le aseguro, amigo, que
todos estábamos indignados,

i veíamos por la primera
vez en nuestro país, a los em

pleados de un ajenio diplomático hacer una elección al

uso de los gauchos, puos tal era el aspecto,
manera i tra

jes de los Que rodeaban la mesa.
.

Siempre, amigo, he combatido
la intervención oncial

bajo todas sus formas, pero jamas
me imajiné que en nues

tras luchas internas so atreviera a tomar parto un indi-

individuo que representa a nn pais amigo, i que se cbbija

a la sombra de una bandera estranjora. ¿Qué pretende
'

don José Arrieta? ¿Quiere acaso ser el Blame de nues

tras luchas internas? ¡Es lástima grande quo no lo apo

ye «The Peruvían Company»! .

¡Oh sarcasmo! ¡Oh vergüenza! Esto es intolerable.

Con toda la enerjía de mi alma rechazo esta ofensa

hecha por -un estranjero a las libertades, a las leyes do

mi pais; i dejando a un lad nuestras disensiones políti

cas! poniendo sobre éstas el respeto que se debe a nues

tra patria, a su honor inmaculado,
creo que Dd., digo mal,

todos los hombres honrados, rechazarán como yo este

insulto inaudito, lanzado desde la inmunidad de un pues

to diplomático a un pueblo que siempre
ha sido celoso de

su dignidad.
Fué necesario que cada uno de los que. presenciaban

las escenas narradas, hiciese un esfuerzo sobre si mismo

para contener
su justa ira. -

.

Esto hizo olvidar la política i sublevar el patriotismo.

Quedo como siempre de usted, su afectísimo amigo,

Juan di D, Morando.» (4)



IX

La. Junta Directiva del Partido de Oposición, después
de dar cuenta a los electores de Santiago de lo que queda
narrado en las pajinas anteriores, concluía con estas sig
nificativas palabras

—

«Hé aquí un bo'etin suscinto, pálido, de lo Ocurrido el

día de ayer, .hm^s Chile habia presenciado una elección

mas cínica i en que la acción de la autoridad se hubiera

portado de una manera mas canalla contra el pueblo. No

se ha guardado miramiento alguno ni se ha tenido por
los encargados de dirijir la elección ni un asomo de pu
dor. Guillermo Maekenna i Miguel Elizalde no han eco

nomizado el dia de ayer el lodo para arrojarlo a todos
los que tenemos !a desgracia de vivir en la capital de la

República.
El pais debe avergonzarse que en este centro do cul

tura que se llama Santiago, ge consuman atrocidades que
avergonzarían al último villorrio.

Pero, en fin, lo que consuela, lo que hace despertar en
el fondo del alma sentimiento de alegría, es que, a pesar
de la negra pajina en que hemos referido lo ocurrido en

la elección de ayer, es que el triunfo del pueblo ha podi
do desafiar todos esos contratiempos. El señor Walker
Martínez está ya asegurado como candidato por Santia

go, i esto nos basta.

Trabajos, sacrificios, los jenerosos esfuerzos de una

abnegada juventud, todo lo estimamos compensado, pues
ha surjido el hombre que sabrá castigar en el Congreso
a los que han convertido el campo de los comicios en un

sangriento carnaval.

Todavía queda un esfuerzo que hacer: protejer la elec
ción del manipuleo de Elizalde. Es menester vijilar mu
cho, compulsar todos los datos, certificar actas, para que
una última falsificación no nos venga a contrariar en
nuestro triunfo.
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A la juventud, a los obreros independientes, a todos

ios hombres a quienes la gangrena
del indeferentismo

no ha contaminado, interesamos en esta nueva
i última

prueba:' el escrutinio de Elizalde. Este miserable que

Falsificó todos los rejistros i que fabricó índices ad hoc

para que los números
de las calificaciones no concorda

sen con ellos, proyecta un último golpe. Es indispensa
ble armarse contra él i darle esta vez el castigo que me

recen sub falsificaciones pasadas. Así también habremos

evitado que se perpetúe en el puesto de alcalde, de don

de lo rechaza la conciencia pública de todos los hombres

honrados do la capital.»
—

X

A qué precio se vendieron los actores contratados en

esta famosa campaña de falsificadores consta de los si

guientes datos
—

Guillermo Maekenna. La garantía de su destino de in

tendente por tiempo 'ilimitado.

Mwuel Elizalde La continuación de su puesto de

primer alcalde i el derecho^ a

seguir siendo martiliero oficial

de los altos destinos públicos.
Samon Murillo El cargo de tesorero de la Junta

liberal i el puesto de diputado.
í La promesa (a la cual se les

faU

José Sánchez ) tó) de ser municipales i el ojo

N. X. Patino ) gordo déla intendencia
a cier-

( tos negocios poco legales.
Ventura Cabezas La exención del pago de contri

bución por la chingana que po

see en la Cancha de Carreras.
'

( Algo de posición social ; un des-

/ Francisco Mujka. . . ) tino en perspectiva; i entretan-

Miguel Tagle Arrate... ) to el pago de lo que dijeren

( haber gastado.
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Jorje OAngavhi El pago de unos cuantos pesos,

entretanto, i luego el destino

por crear de visitador
de casas

de prendas.
A. Puehna El grado de mayor i segundo

puesto de la policía de S.lntíago,
José Echeverría El puea'o de comandante de la

policía, i la sepaiacion del co

mandante Lazo.

Los vocales falsos de las mesas urbanas se cotizaron—

A 5 pesos por cabeza.

Id. id. id. de las mesas rurales... $ 7

Jefes de cuadrilla de votantes » 10

Votantes, por caifa voi o 50 cts.

Jefes de cuadrillas de asaltantes » lOila pro
mesa de un destino de oficial de la policía!!!
Asaltantes $ 5 c. u.

Los números antedichos 'son perfectamente exactos i

de lo que se llama en derecho de notoriedad pública.
¡Xo iban, pues, tan a humo de paja los escamoteado-

res del derecho popular!
; No era el patriotismo ni la pasión de partido loque

arrastraba al crimen a esta recua de bribones e infelices:

era el pago, el miserable pago de unos cuantos billetes!

A un pobre roto le tocaban cuatro, cinco pesos: a Mae

kenna 6,000 pesos anuales i a Elizalde el de

recho de vender los altos puestos públicos.
¿A cuánto equivale eSo? Dicen algunos que a ocho o

diez mil pesos cada elección: pero, en realidad, nadie lo

sabe exactamente, porque el martiliero sabe rematar,

pero nó rendir cuentas!

Los días trascurridos entre la elección i el escrutinio i|
jeneral fueron de gran actividad para los directores del »■

Partido gobiernista.
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De puerta en puerta llamaron a los presidentes i se

cretarios de las mesas para falsificar el resultado de la

votación i llevar a casa de Elizaldo
las actas en blanco a

fin de llenarlas allí de una manera conveniente, ti in

tendente hizo venir a su oficina a los qne ponían alguna

dificultad para prestarse a los manejos de la camarilla i

amenazó personalmente a los qne se negaban a satisfa

cerla por completo. Hubo otros que fueron commmados

. con prisión por el mayor
Puelma de la policía, i vanos

empleados severamente amonestados con la perdida do

sus destinos en caso de resistencia.

Hé aquí uno de estos casos, narrado en las columnas

del Boletín Electoral
—

iMackena i Elizalde no se dan aun por vencidos
en la

campaña electoral. Después que el señor Walker desa

fiando todo ¡enero de contratiempos, burlando calificacio

nes dobles, vocales falsos, oficios, rejistros, escrutinios

adulterados, ha sido electo diputado por mas
de veintio

cho mil votos, todavía se vé en la alternativa de quedar

a la puerta de la Representación Nacional.

Una nueva campaña se ha emprendido en su contra.

Maekenna i Elizalde reunidos, dan cita a todos los presi

dentes i secretarios de mesas i los piden sus actas para

adulterarlas o rehacerlas, robando al señor Walker Mar

tínez todos los votos que obtuviera
en las urnas electora-

Podriamos citar numerosos casos en comprobación de

lo que decimos; pero allá va uno que tiene una elocuen

cia abrumadora i que manifesfará a los hombres honra

dos hasta dónde llega la furia falsificadora de aquellos

des- i ciados, hasta qué punto se ha perdido la moralidad

,/iViea hasta dónde alcanza la paciencia
do este pueblo

infeliz que mira i tolera indiferente lo que en un país de

siervos i de canallas sublevaría la indignación publica

mas enérjica. .
.

El señor don Trlstan Guerrero, primer oficial
de la Cá

mara de Diputados, ha sido llamado a la intendencia por

Maekenna i Elizalde para un asunto que conceptúa onn

d- serv cío nr¡ente. Llegado al lugar de la cita se le di-

rijió a una pieza en la que se encontró con un tal Juan
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Francisco Mujica, ájente de Elizalde, con el cual entabló

el siguiente diálogo—
Guerrero.—El señor inteudente i el señor Elizalde

me dirijen a usted, ignoro con que objeto.
Mujica (juntando la puerta i con voz apagada).

—Se

ñor Guerrero, el partido liberal necesita que usted le fa

cilite el acta de escrutinio de su mesa.

Guerrero.—Aquí la tengo; pero desearía saber el ob

jeto que se persigue
Mujica.—Es indispensable que usted nos haga este

servicio. De él depende que Carlos Walker sea o nó di

putado; necesitamos rehacer el escrutinio, pues de otra

suerte el presidente, el intendente, don Miguel i todos

nosotros salimos vencidos i nos harón burla.

Guerrero.—Siento, apesar de todo, no poder acceder

a sus deseos. Mi
,

Mujica (interrumpiendo).—¿Pero no es usted liberal?

El partido
Guerrero.—Soi liberal i bien probado por largos años

de servicios; pero soi liberal honrado i no me prestaré ja
mos al crimen que usted pretende llevar a cabo.
Mujica (con tono de amenaza) .

- Pero usted es emplea
do público i pudiera encontrarse mañana en la miseria...

Guerrero (con indignación ienerjía).—Verdaderamen
te soi empleado i soi pobre; pero así i con todo no sus

cribiré al acto miserable de que usted se hace instru

mento. Preferiria quedar en la calle, dejar a mi familia,
a mis pequeños niños en la miseria, antes que consentir
en una infamia que pondría una marca de ignominia en

mi nombre qué siempre he respetado. Señor Mujica, yo
me retiro i quede usted en la convicción que no hai po
der humano, no ya el de don Miguel Elizalde, que me

haga cometer tal bajeza.
Mímica (con atohntdmmimto i procurando contenerlo)

--Bueno, no meta bulla por asunto tan insignificante, i no
diga a nadie el objeto de su llamado. Cuento, ya que no

con la entrega del acta, con una prudente reserva. .

El señor Guerrero dio a aquel siútico canalla una mi
rada de desprecio i se retiró de aquel sitio en que Ma
ekenna i Elizalde asestan el postrer g-lpe a la candidatu
ra Walker Martinez.

Estos rasgos aislados de entereza i de dignidad lo re-
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Concillan a uno, siquiera en parte, con la política de su
pais. Todavía quedan almas levantadas, corazones jene-

rosos, a quienes la corrupción no ha contaminado i que
saben alzarse en medio de la podredumbre jeneral llenos
de noble hidalguía.
El señor don Tristan Guerrero, ventajosamente cono

cido por su honorabilidad i por su vida entera consagra
da al trabajo, lo será de hoi en adelante con doble título,
pues se ha hecho acreedor al aplauso i a la gratitud de

sus conciudadanos.»—

No fueron muchos, sin embargo, los que resistieron a

la prueba a que fué sometido el señor Guerrero. La no

ble dignidad en estos tiempos de servilismo tiene pocos

adeptos.
Así fué que casi todas las actas se falsificaron por com-

:,' plcto; i en las combinaciones de entremés discutidas por
el intendente i sus ajentes, quedó definitivamente arre

glado el escrutinio que debia verificarse el 31.

Digno cuadro de un pincel hábil, cuentan los testigos
de estas escenas, fueron las conferencias que celebraron

<■
para realizar sus planes de falsificación, los directores del
Partido gobiernista de Santiago: llegaban los vocales

supuestos a casa de Elizalde a traer sus actas i a pedir
í* ■

■

un pequeño aguinaldo por el exceso de su' buen servicio:

('
Maekenna se enfurecía con las exijencias, a su juicio
exajeradas, de tanto pedigüeño: por otro lado rodeaban

la mesa del primer alcalde los principales ajentes, Ocha-

gavia, Mujica, Cabezas, Patino, haciendo números i con

fundiéndose en sus cuentas por nc poder hacer la divi
sión exacta de los electores del departamento: mas allá

■,

*

se oian resonar las carcajadas vinosas de los rotos vestí-

,_.- dos de caballero con ropas viejas de los patrones, que ce-

f- lebraban las diabluras de sí propios i de sus amos: de

(■ cuando en cuando se acercaba con misterio a los jefes
i :'. '

algún emisario de la Moneda a preguntar cómo seguía la
l operación encomendada por el César a sus lacayos: ame-
■ nudo se hacia circular un trago de chicha para refrescar la

garganta i dar ajilidad a los dedos de los improvisados
matemáticos i valor al intendente, que habia estado

muerto de miedo en los dias anteriores: i en fin, no fal

taban los billetes para premiar a los unos, alentar a los
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Otros i acreditar entre todos la liberalidad del Gobiernp

i la benevolencia de los altos hombros de Estado,_ airec-

toresdo la sabia política de la miseria i de la mentira

¡I viva la República de Chile!

Pero Elizalde no es hombre que se deja dormir sobre

las pajas. A todo atendía, actas, sumas i multiphcapi.o-

nes, escamoteo de votos, cuotas por cobrar, cartas, apre

tones de manos, etc., etc, A este jénet-o pertenece el

episodio del señor Tal avera Luco, que conviene recordar

en cuatro palabras, aunque él ha merecido los honores

de un pleito ruidoso i de nn folleto desparramado
con pro-"

fusión en todoxel pais.
El hecho es el siguiente

—

Por conducto de don José Antonio Tagle Arrate se. le

ofreció una diputación a don Vicente Talayera Luco, a

condición de dar 5,000 pesos a don Miguel Elizalde, ba

jo el pretesto de que la suma exijida se iba a destinar a

gastos electorales. Después de algunas conferencias en

que al señor
Talavera se le repitieron hasta el cansancio

las ofertas, quedó el negocio arreglado por 4,000 pesos,

tres mil al contado i mil en uñ vale a quince días plazo.
El dinero quedó en el bolsillo de los vendedores de la

mercadería (Elizalde, Tagle Arrate i Ramón Murillo) pe
ro la diputación uo llegó nunca al poder del señor Tala-

vera Luco. Como este caballero se irritase con la estafa

de que se le habia hecho víctima, se le hizo una proposi
ción: que recibiese los mil pesos del vale

i él se conten

tase con un puesto en la*municipalidad de Santiago. AI

principio i en el primer momento, por espíritu de conci

liación aceptó el señor Talavera; pero, comprendiendo

que iba a ser de nuevo víctima de sus hábiles eacamo

teadores, exijió simple i sencillamente la devolución de

sus otros tres mil pesos. No la pudo obtener; i fué nece

sario un pleito para recuperarlos. Los detalles escanda

losos- del cuento son largos de referir; i a nuestro propó

sito, para perpetua memoria, basta la brevísima espOsi-
cion hecha, puesto que nuestro objeto no es otro que ma

nifestar de paso cómo Elizalde tenia tiempo para fodo en

los momentos de apuro del escrutinio de las actas en

blanco.

¡Hombres de tanto empuje merecen la admiración de

b posteridad i el respeto de sus conciudadanos!



Llegó, por fin, el dia del escrutinio jeneral. Al aclarar,
una turba de descamisados se apoderó del Teatro Munici

pal, donde iban a celebrar su infame sesión los falsifica

dores: venían de la chingana de un tal Sánchez, de la ca-
11c de Castro, doude habían pasado la noche preparándo
se para la jornada, como de costumbre, bebiendo a trago
'largo. La plazuela estaba llena de acidados de infantería
i caballería, bala en boca, para guardar el orden!!!... El
intendente Maekenna se habia instalado dentro del edifi

cio, como un gran piloto, mandando la maniobra Lo

demasío refiere con toda exactitud El Indcp-rñdiiñte, al

cual le cedemos la palabra, no sinadvertir que la ciudad
i

' estaba, sin policiales, sus calles abandonadas i sus plazas
mudas, porque toda la guardia municipal se habia desti
nado al teatro.

■

■_.
Hé aquí ahora la narración de El Independíente:

—

LA FALSIFICACIÓN DE AYER

Ayer, a las diez de la- mañana, se le dio sepultura, pue
de decirse, a la última esperanza de posibilidad de lucha

electoral con el gobierno liberal que ños rije. Presencia
mos todos los hechos i vamos a narrarlos sin comenta

rios. Ellos hablan por si mismos.

A las nueve i media' llegaron a la portada del teatro

algunos presidentes i secretarios de mesa, opositores.
Luego después don Carlos "Walker Martínez i don Anjel
Custodio Vicuña,. Las puertas del foyer del teatro, donde
debía tener lugar la reunión de ¡a junta escrutadora, es

taban -herméticamente cerradas. Poco después fueron lle

gando otros presidentes de mesa, opositores, que se unie
ron a Jos anteriores. Ninguno, gobiernista se acercaba.

En la plazuela se estendian, formadas en batalla, tres

compañías de infantería, i un poco a la derecha, una de

caballería. El comandante Echeverría i todo su estado
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mayor so paseaba al frente de sus tropas. _ (

*

,

Nadie comprendía qué significaba esa fuerza ni quien

la habia pedido, desde que aun no se instalaba la junta
ni llegaba ci alcalde.

Cuando iVilab-.. un cuarto de hora para las diez, se
'

abrió la puerta, del estremo.del vestíbulo i un piquete de .

^

policía, armado de fusiles, abrió calle. Todos, los que es

taban fuera quisieron, naturalmente, entrar; pero se les

puso la bayoneta al pecho. Solo don Anjel C. Vicuña,
_

-4

los dos señores Walker, don Enrique Nercaseau i dos o
.

~ I

tres mas, pudimos entrar. Jamas hemos recibido una "}

sorpresa teatral igual. El inmenso foyer del teatro esta

ba completamente ocupado con mas de trescientas per

sonas, sentadas todas, en cuádruples ülas, i dejando al

medio una estrecha calle. Al fondo, una .rejade fierro .:

formaba un ancho espacio en el cual estaba el alcalde, , . -i

rodeado de veinte o mas secretarios. Todos estaban en \
silencio.

¿Se avergonzaban de su proceder o gozaban de su tris

te triunfo? Cómo habian llegado, desde qué hora esta- ■-[
ban, o por qué puerta entraron, no es posible averi

guarlo.
Apenas los señores arriba nombrados vieron esto,

-

;

avanzaron hasta la reja del alcalde a reclamar se permi- ,
'<

tiera la entrada a los presidentes i secretarios de mesa .j

que habia fuera. No habian llegado aun a esa reja, cuan- ■.

do ya los rodeabau fornidos garroteros, con amenazas e

injurias. Imposible nos es rcordar las palabras cambia
das entre el alcalde i los que llegaban. Se le increpó la '■<

manera inusitada de instalar la Junta i se le hizo presen- j.

te que el acto era público. Nada se atendia. El alcalde
"

, <:<
declaró que haría entrar a los presidentes o secretarios
de mesa; pero que sin este carácter, solo podían quedar
allí don Carlos Walker i don A. C. Vicuña. ,

Entraron' en este momento ocho o diez vocales mas, i ".'?

ya Elizalde impidió absolutamente la entrada. Hasta el

rejidor don Enrique Gandarillas, secretario de la sección ■

:!

l.1 de la subdelegacion 2.a, quedó fuera por ser desconoci

do para los oficíales de policía que guardaban la puerta.
Don Anjel C. Vicuña pidió entonces que se permitiera

entrar al recinto privado a don Enrique Nercaseau, para
que vijilara las falsificaciones del alcalde; .pero, al saltar



— 43 —

aquel señor la reja, se&valanza de nuevo
la turba de ga

rroteros a impedírselo i a atacar a los señores Vicuña i

Walker.

Hubo un momento de ájitacion,' i solo podemos recor

dar algunas palabras.
•—No permitimos que entre ninguno! decían

los garro

teros.

-—Tenemos derecho a vijilar! contestaban los agredi
dos. ■

■
• ■

El señor Elizalde.—Yo creo que con calma podemos
entendemos con el señor Walker Martínez.

El señor Walker.—Pues bien, con calma mire usted

cómo los garroteros nos acometen, queriendo empezar

este acto con el desorden. Nosotros tenemos derecho a ■

que el señor Nercaseau entre a vijilar los actos de la

mesa.

El señor VicuSa (don Anjel 0.)—Sabemos la falsifica

ción que preparan'i queremos ver hasta dónde lleganen-
sus cínicos detalles.

Siguen algunos momentos de ajitacion. Por fin, el se

ñor Nercaseau entra al recinto del alcalde i. los demás

señores de la oposición van a ocupar las pocas sillas que

se les habian reservado en el estremo opuesto. El alcal

de queria tenerlos bien lejos.
No era ésta la única medida estratéjica que se había

tomado. Ademas de la colocación de los vocales garrote

ros, ya indicada, habia
un piquete de fuerza en el'

interior

del teatro i una turba de descamisados que asomaban
la

cabeza por las troneras que dan a los palcos de segundo

orden. Las intercolumnas que dan al primer orden; esta

ban cerradas con tabiques, lo mismo que el término de

la escala de la ¿erecha; pero la de la izquierda, que se

levantaba a espaldas del alcalde, sí que
estaba libre i es-

pedita. Se habian consultado, pues, hastamedidas
de re

tirada. -

,
.

j\ contra quién tanto despliegue de fuerzas dentro i

fuera del teatro? Contra don Carlos Walker i unos cuan-

1

tos jóvenes que lo acompañaban!
Una vez que los señores,

de la oposición ocuparon sus

asientos, se restableció la calma. Don Carlos Walker pi

dió de nuevo que se hiciera entrar
a los vocales que que-

i fuera.
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El eeñor Elizalde.—Voi a proponer al señor- Walker

un arreglo. Nombré dos caballeros que, unidos a otros

dos de sus "adversarios, reconozcan en la- puerta a los

presidentes o secretarios de"mesa.

El señor Walker.—No acepto arreglos ilegales. A es

te acto tiene derecho a concurrir todo el mundo. Cumpla ,

su señoría su deber haciendo entrar a los que tienen de

recho. -

E! señor Elizalde.—No tengo medios para ello.

El señor Vicuña (don Anjel C.)—Use de los mismos
medios con que llenó esta sala1 antes de tiempo. Pudo

preparar este espectáculo toatrali ahora es impotente pa
ra dictar las medidas que manda la lei. -

El señor Elizalde.—Si ustedes no nombran esa comi

sión, no entra nadie mas.

El señor _Walker (don Joaquín).—Pues bien, que va

ya esa comisión. Yo no pido que la formen mis partida
rios. Pido que vengan a presenciar este abuso en la puer
ta los señores Murillo, Fierro i Aguirre. Elfos; que son

los candidatos que usufructuarán este abuso,, que decla
ren si pueden o ñó entrar presidentes de mesas indepen
dientes. - ■■

. . *

El señor Murillo.—Yo sostengo la pureza de mi elec
ción!

El señorWalker (don Joaquín).—La pureza! Sus po
deres irán manchados con cien falsifica ciónos. Si no quie
re esto, proteste ahora de los> atropellos que está presen
ciando.

Nueva confusión en la sala. Sin embargo, la oposición
desistió de continuar exijiendo t>c dejara entrar a los vo
cales que esperaban a la puerta. Solo entraron algunos
policiales mas, que, riñe al hombro, cerraban ¡a calle que
formaban loa miembros de la junta. .

Se procedió entonces a nombrar secretarios. Alguien
propuso a Ramón Murillo i Ambrosio Rodríguez Ofeda,
¡ la mayoría gritó ¡sí, sí! Estos ocuparon sus asientos.

_

En seguida se procedió a reunir las actas, sin mas in
cidente que algunas palabras' cambiadas entre el alcalde

'

i don Joaquín Walker Martínez, ai entregar éste el acta^-
de la sección de que habia sido secretario.

Una voz.—No tiene derecho a entregar acta, ese!



— 45 —

El alcalde.—Es el acta de los presidentes la que de

be escrutarse. Sintembargo, el señor Walker
f

El señor Walker (don Joaquín).—Bien alto alce la

voz preguntando si estaba presente don Ramón Bahna-

ccda, que fué" presidente de la misma sección. Cerciora

do deque este caballero no ha concurrido al escrutinio,

tengo derecho, i la lei me
ordena presentar el ejemplar

que obra en mi poder. \ ,

Se principió' después -el escrutinio por el orden de

precedencia de las subdelegaciones.
Pondremos el número de votos obtenidos por el señor

Walker Martínez, i para que sirvan de término de com

paración los del ministro Balmaceda.

. Subdelegacion 1.a Sección 1.a Walker 310
,

b » » » Balmaceda 62

-
-

» i » 2.a Walker 170

,» » »
,
» Balmaceda 33

b 2.a » 1." Walker 515

» b i> » Balmaceda. 95

t> ,

'

> 2.a Walker 110

d » » » Balmaceda 77

» 3.a b 1." Walker
■ 130

n »-,»» Balmaceda...., 147

> '» b 2.a Walker 170

s bu» Balmaceda 130

í í » 3."' No hubo acta

v
, » b 4.a Walker 10

,, b s » Balmaceda,. 34

Al llegar a esta acta se suscitó nna protesta i se espu

so ore don líicardo Cruzat Hurtado, vocal de esa mesa,
"

habia sido espulsado de ella i funcionó otro anónimo con

su nombre. •

„ .
,.

Don Albbbto Gormaz.—Nó, señor; Yo presidí esa me-

. sa i Cruzat era último suplente.
■

_

. Don A. Custodio VicüSa.—Cruzat era primer suplen

te i faltando propietarios le correspondía
funcionar. Us

ted, señor Gormaz, presidió a cuatro vocales ialsos, uno

de los cuales ha sido mi sirviente.
,-,,'•

EUeñor Cerda (don M. Enrique).—£eñor alcalde: pi-

.

'

do que quede estampado en el acta este hecho, Don Jü-
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cardo Cruzat Hurtado era vocal de la sección 4." ~de la
'

subdelegacion 3." A las 9 de la mañana del 26 se pre

sentó a su mesa i la encontró va instalada con mayoría
de vocales falsos. El que hacia de presidente de la mesa

rechazó al señor Cruzat i no le permitió que ejerciese
sus funciones. El señor Cruzat se retiró porque no le

fué posible hacer otra cosa. Este es el hecho que pido
quede consignado en el acta.

El señor Elizalde.—No podemos, señor, dejar de es
crutar el acta.

El señor Cerda.—Yo no me opongo a que se escrute.

Lo único que exijo es. que se deje constancia de mi pro
testa.

El señor Elizalde. Se dejará constancia.

Subdelegacion 4.a Sección 1.a Walker... 370

» » » b Balmaceda 117

¡> b » 2.a Walker 260

b b b b Balmaceda 115

» » B 3.a Walker 270

» » » -

» Balmaceda 109

» » > 4.a Walker 20

» b b » Balmaceda 60

» 5.a b 1.a Walker 30

í> :¡> b b Balmaceda 103

» > » 2.a Walker , 200

a » b B Balmaceda 147

» B B 3." Walker 218

» b » b Balmaceda 54

b »

'

b 4.a Walker 220

» » b b Balmaceda 127

» b b 5.a Walker 112

» b b » Balmaceda 18

» b » 6.a Walker >

» .» • » b Balmaceda 147

El señor Walker M. (don' Joaquín).—No puedo me

nos que hacer.constar aquí una protesta i pedir que se

traiga el acta depositada en poder del notario para ver

si el cinismo ha llegado a falsificar todas las actas o un

Bolo ejemplar. En esta mesa he sufragado yo acumulando

por el señor Walker. ¿Dónde eBtáti mis diez votos si*
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quiera? Bien veo que es inútil protestar, pero quiero que
al menos los candidatos oficiales aquí presentes, conozcan

cómo se-les elije,
El señer Walker redacta sú protesta i la manda a la

mesa.

Los candidatos oficiales Aguirre, "Murillo, Fierro i

Matte ni se toman el cuidado de examinar el hecho, a

pesar de que se
les alude, i sigue la lectura de actas.

cion 6. Sección 1.a Walker 376

133
"

■

", ¿} No hubo acta.

7;
„

1.

142

2. No tubo acta.

&.' '!, i- Walker ,

1) !
200

„

'

2." . 200

„
3."

„
i.

„
5.

„
6.

200
"

"

200
" ■

"

200
'

200

¡Toda la lista oficial tenia los 200 votos del ministro

reformista!!

El señor Walker M.. (don Joaquín).—Pido de nuevo

la palabra, señor alcalde, para constatar, ya
no una, sino

seis falsificaciones!—Las seis secciones de esta, subdele

gacion. En ninguna de ellas hubo votación.^ En todas

funciouaron vocales con nombres supuestos, i donde los

habia conocidos se les arrojó de las mesas i funcionaron

otros con sus nombres. Aquí tengo las protestas de esos

caballeros, i el hecho solo de ponerse con tanto descaro

en favor de la lista oficial el total de sufrajios que caben

en el rejistro, está probando
la falsificación. Puedo ex-

hibi'- mas de cuatrocientas calificaciones de estas seccio

nes sin la anotación de haber votado. Como la lei no nos

permite- deliberar, tengo que aceptar que se ejecuten es-

■ tos actos, pero quiero hacar constar esta protesta para
'

que obre
al menos en la conciencia de los que usufruc

túan 6608 sufrajios.
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Una de las piezas presentadas por el señor Walker ea

ésta;

"En Santiago de Chile, a 26 de marzo do 1822.-—Los

abajo suscritos, vocales propietarios de la 1." sección de

la subdelegacion 8.a, pasamos a establecer una seria pro

testa sobre los procedimientos empleados en aquella
mesa.

Hemos llegado áutes de la hora prescrita por la lei i

nos hemos encontrado con la mesa instalada por indivi

duos absolutamente desconocidos, que, apoderados de

ella, nos arrojaron por la viva fuerza para tomar nuestro

puesto. Este procedimiento, estrabrdinariamente abusi

vo, anula nuestro derecho i nace que so falsee por com

pleto el voto popular.
, Por nuestra parte, nos apresurárnosla poner en cono

cimiento del público actos que importan de parte del

Gobierno cinismo i desvergüenza.—Manuel Saldías Ba

rros-.
—

Domingo Jaraguemada. Goycolea,—Manuel Turrie-

ta E." "•

Subdelegacion 9.a, 1." sección: 200 por toda la lista

oficial.

Id.
„

2.a
„

200
„ „

Id.
„ . 3.1

„
200

„ „

Id.
„

4.a
„

200
„

Varios presidentes o secretarios de mesa hacen protes
tas o presentan documentos que invalidan,^ prueban que
no funcionaron estas mesas. Otros manifiestan que los ver
daderos vocales no han concurrido a las mesas. Sigue la

farsa adelante.

El señor Ramón MüRiLLO'(secretario de la Junta) le
yendo,—Subdelegacion 10.a, .sección 1.a: 200 por todos!

El señor Walker M. (don Joaquin).
—

¡¡Cómo por to
dos, señor secretario! ¿Ya no es menester nombrar a los

candidatos? ¿Ya vamos a seguir nombrando de a 200?

El señor Murillo (continuando la lectura).—Por don

J. M. Balmaceda doscientos votos, don

El señor Walker (don Joaquin).—Si no pido lectura,
señor secretario. Dígase simplemente: la lista oficial tan
tos votos!! i



— 49 —

'

. Varias Voces.—La lista liberal es, nó oficial!!
El señor Walker (don Carlos).—No injuriéis a los li

berales. Los que lo son verdaderamente no se prestan a

estas indecencias.

Una voz.—Don' Carlos Walker no tiene derecho a~ha-
:
-blar aquí. No -es miembro do la Junta!

„Otra voz.—Solo pueden -.hablar los secretarios i presi
dentes de mesa!

Subdelegacion 11.a En las cinco secciones aparecen
- los diez candidatos oficiales con 200 votos cada uno.

El señor Walker M. (don Joaquin).—Aun cuando la
farsa va larga, no quiero dejar de.leer otro documento.
Lee lo siguiente

—
■

"Los abajo firmados esponemos lo sucedido en la mesa
"

de la subdelegacion 11.a, en la tercera sección: llegamos
'

'■ antes de la hora indicada por la lei, i en seguida apare
cieron cinco individuos desconocidos, se apropiaron vio-

--" .lentamente de la DoeBa excluyéndonos i pidiendo fuerza
*

para espulsarnos. Quedamos, empero, /hasta las once,
hora en que tuvimos que retirarnos, vista la inutilidad

; de nuestros esfuerzos. — Wenceslao Ferrada. — Juan de

>¿ Dios Orozco."

1. Se quiere todavía aseverar, agrega el señor Walker,
& que han funcionado estas mesas? Pero. ..no quiero conti-

j§ fiuar. Sigan, señores secretarios, sumando partidas de a

k doscientos.'!

Subdelegaron 12.a La misma farsa, 200!
'

/ Todas las ocho secciones unánimes por la lista oficial.

!V«, En esto momento ya la paciencia se agotó. Los mieni-
*': bros de la oposición, que habian querido llegar hasta el

$
'

último para que los falsificadores tuvieran ocasión de
•

-

probar todo su liberalismo, vieron ya llenado su objeto,
*'- Don Carlos WalkerMartínez se levantó entonces de su

as,iento i, de pié, en medio del vestíblo, con la frente al-

_
. ta i la mirada mas despreciativa, apostrofó al alcalde i a

la junta entera, en los términos mas solemnemente duros

que en un acto público se hayan oido jamas.—«No es.pro-

pio, dijo, que en medio de esta turba de falsificadores i

de ebrios garroteros, continúe lajeóte honrada terciando
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én una escena que ha llegado a ser ignominiosa. Retiré

monos, amigos.»
—

Interrupciones de las turbas.—¡Abajo Walker Martí

nez! ¡fuera!
El señor Walker Martínez (don Carlos). Sí, saldré

luego, porque esta atmósfera de vergüenza quema los co

razones levantados: pero antes, turba de miserables, ten

dréis que oir la voz del patriotismo que se indigna con

tra vuestra conducta...

(Gritos, confusión, desorden.)
El señor Vicuña (don Anjel).

—Silencio, miserables!
El señor Walker Martínez (don Carlos.)—Sí, pronto

voi a salir, voi a dejaros, falsificadores, entregados al ruin

ejercicio de haceros eco de venganzas ajenas; pero antes

tendréis1 que oírme declarar aquí, frente a frente de Eli

zalde, que' es un canalla! ¡I vosotros, jente vil que le se

cundáis, apareceréismañana ante el país entero nada mas

que como una cínica recua de falsificadores!

Humores, inmensa confusión. Aquel alcalde i sus tres

cientos escuderos gritan, se ajilan; pero nadie se atreve

a avanzar sobre el señor,Walker i la docena de jóvenes
que le rodean. •

,

En este momento don Joaquin Walker, tomando del

brazo a su deudo que espera impasible recojan su reto,
le dice: Basta; ya has tratado como se merece a esos fal

sificadores. "Dejémoslos consumar la. obra,"—Mayor aji-
tacion. La confusiones indescriptible.
El señor Walker Martínez se vuelve entonces a sus

amigos diciéndoles: "Retírense los hombres de bien!

Queden aquí los miserables."—
El grupo de jóvenes que le rodea sale con su valiente

caudillo, i cuando estaban ya en la puerta recien cobra

bríos el,alcalde Eüzalde i sus trescientos amigos. "Tó

menlos presos, gritan. Agarren a los dos Walker!"—es

clamó el señor Elizalde. El oficial de policía no oye la

orden i se evitan así las desgracias que hubiera provoca
do ese atentado.

Los señores Walker salieron sin que nadie se atrevie
ra a atacarlos. En ese momento el teniente que mandaba

el piquete de la puerta ordenó armar bayoneta^ las fuer

zas de la plazuela desarmaban los pabellones í se des

plegaba todo ese lujo da fuerza contra loa dos señorea
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Walker, don Anjel custodioVicufia i diez
o doce jóvenes

mas.

Lo que ocurrió después de esto no pudimos presenciar

lo, pues nos retiramos en el grupo anterior; pero nuestro

¡rango don E. Nercaseau
lloran que quedó dentro nos

'

trasmite la siguiente relación:

"Santiago, marzo 31 de 1882.—Mi querido amigo:—

Cumpliendo con lo que te prometí donantes, voi a
decirte

en ésta i en dos palabras lo que ocurrió en lo que
llaman

junta escrutadora, desde
el momento en que se retiró de

ello don Carlos, hasta el en que yo dejé el asiento que

tenia en la mesa del alcalde Elizalde.

Cuando don Carlos Walker Martínez decia sus ultimas
•

palabras, don Miguel Felipe del Fieíro i otros que con él

estaban decian a voces al señor Elizalde—
"mándelo pro-,

so,"—"mándelo preso," i el alcalde quiso darles
en el gus

to' porque a gritos—"señor oficial"—decia—"tome pre-

•

so a jse, a Walker, a los dos Walker,"—gritos que pro-

'' bableinente no alcanzaron a oir ustedes ni el mentado

oficial, por el tumulto que formaban
los individuos que

se habian puesto'de pié i vociferaban contra ustedes.
-■

Sentado ya el señor.Elizalde, pálido
todavía de ira o de

t- emoción, mo dijo, a propósito délos reproches que
le ha-

f,!. cían por no haber enviado a don Cirios a—"pasar unas

\ cuarenta i ocho horas en la policía:"
— "si yo mandara

"■
presos a estos jóvenes, dirían que era tiranía, que era-

í ¿buso, i ellos vienen a cometer aquí el delito mfrayanti

t, de insultarme, como usted lo ha
visto." Preguntóme en se-'

'

f' «uida sí a mí me parecia bien la actitud de los señores

-
■

Walker i vo solo pude contestarle que era
sensible que

f , se les dieía motivo para poner por
obras esas escenas

que él tanto reprobaba.
¡ Restablecida ya la calma,

continuo don Ramón Jíuri-

'

'

lio la lectura de las que decian actas, i creo muül darte

.' pormenores sobro ellas, porque tá debes
de suponer quo

casi todos los escrutinios eran semejantes
a esos famosos

, de las subdelegaciones 8.' i 9.' urbanas,
en que cada can

didato gobiernista aparecia con
los doscientos votos ca

bales Tratóse, entre otras cosas,
de nna mesa de la sub

delegacion 16, en que aparecían novecientos
votos para

donWlo» Walker Martínez. Apesar de que tema las



Dmco firmas, no quisieron escrutarla con consignación de

protesta en el acta jeneral, que era lo que ya se habia

hecho con dos actas objetadas por don Joaquin Walker

Martínez i con otra que habia objetado don Mateo E. Cer

da. La razón que para, ello me dio el señor alcalde fué la

de que las observaciones del señorWalker Martínez, por

ejemplo, se referian al fondo i no a la forma del acta, i

que, por consiguiente, el caso no era igual, pues en el

presente quedaba objetada la forma, por un individuo

que se decia que a él le habian falsificado la firma.

Yo sufría todo esto, i aun muchas cosas mas, en bien-

de que algo siquiera se pudiera conseguir con mi pre
sencia en la mesa, apesar de que era yo solo, completa
mente solo, en medio de enemigos políticos que, por cau
sas que no me acierto a esplicar, habian echado en ese

momento a la espalda todo lo que se llama cortesanía' i

dignidad.
Pero, hubo algo que pasó por encima del límite de mi

paciencia—probada de sobra en mi ingrata i estéril tarea

de esta mañana— i ese algo fué lo que rae hizo retirar

me cuando apenas estábamos en la subdelegacion 17,"

En la sección 3.a era presidente nuestro bueno i animoso

amigo Silvestre Correa Bravo, i le acompañaban en el

cargo de vocales tres o cuatro distinguidos jóvenes. A mí

me constaba personalmente que ellos habían asistido a

la mesa, recibido la votación i hecho el escrutinio que,
como en todas partes, arrojaba gran mayoría a favor de

don Carlos—todo apesar de loa asaltos i- atropellos de

que fueron victimas, porque,
—como tú lo sabes—no hu

bo el domingo ninguna mesa independiente que no fuera
asaltado por turbas gobiernistas.

¡I bien! Yo no sé de dónde sacaron nna otra acta falsi

ficada, cuyos votos eran opuestos a I03 de la real i ver

dadera—el acta de Silvestre Correa,—i quisieron hacgrla
prevalecer sobre esta última. Yo manifesté entonces que
había pasado por muchas cosas, pero que por ésta no po
dia pasar. Aun llegaría a consentir en que no se escru

tara ninguna de las dos actas; pero no toleraría jamas
que se escrutase una acta vilmente falsificada, cuando a

mí me constaba que la única i sola lejítíma era la que fir
maba como presidente don Silvestre Correa Bravo. Como

loe individuos que se decian miembros de la junta es-
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crutadora i el alcalde elizalde acordaron escrutar la fal

sificada, i echar a un lado la verdadera, hice yo ehtónces

presente,que mi permanencia allí era del toao inútil, i

que puesto que las cosas
Se llevaban de una manera que

no me era posible calificar, yo renunciaba a autorizar
con

mi presencia tales abusos i falsificaciones.
Tomé mi sombrero i me encaminé a salir por la puerta

que hai a
la izquierda del teatro, que da a la plazuela.

Enconiré en los pasillos a unos veinticinco
_

o treinta

rotos, de fachas verdaderamente patibularias, 'i a uno de

ellos en la puerta, que estaba cerrada
con llave. Se negó

a abrirme, porque él tenia orden de no dejar salir a na

die sin permiso del comandante de policía. Volví aden

tro entonces a verme con don José Echeverría, i le dije

lo que me pasaba. Mediante la orden que él dio pude sa

lir.

Así se libraron el señor alcalde Elizalde i los suyos de

un.testigo incómodo. Pero fué paso poco diplomático el

dado con no transijir en algo siquiera conmigo, porque

ei yo los hubiera acompañado hasta el fin, ^habrían po

dido decir quo el escrutinio lo habian hecho bajo de la

inmediata vijilancia del delegado de oposicion,.i que por
-lo mismo, habia en él por lo menos algunas apariencias

lejanas' de legalidad. A puerta cerrada i ellos solos como

se qiffedaron, no tienen a ningún testigo imparcial cuyo

testimonio exhibir.

¡ Lo de hoi, amigo mió, mé dio vergüenza porque soi'

chileno, i porque uno quiere siempre a su tierra, aunque

sea una tierra como ésta—envilecida, sojuzgad i por un

hato de imbéciles, i gangrenada casi por completo. 1 ¿o

que deveras he
sentido es que todo un caballero como-el

'

doctor Murillo se haya prestado a asistir
£un

acto tan

desvergonzado i deshonroso, ¿Quién, por .Dios, tendr» a

'honra o podrá tener a gloria ser diputado o senador

contra la voluntad del pueblo, mediante
el fraude i la

falsificación? t así, i solo asi, serán diputados de Santiago

los diez señores que figuran en la lista del gobierno:.

merced al abuso, i a; todas las villanías posibles e iruaji-

bles.

Xo quiero, querido amigo, seguir
contándote mas cosas

déla junta de hoi: uno so cansa de solo pensar en tan



repugnantes miserias,—como uno se fatiga de andar mu"
cho rato por el barro.

Publica— si quieres—la presente, porque todo lo que
te digo es la pura verdad, i apelo al testimonio del mis

mo alcalde don Miguel Elizalde, que no me dejará men
tir.—Tuyo afectísimo.

•- E. Nercaseau Morana

Después de la retirada del señor Nercaseau no tene

mos datos fidedignos. Sabemos, sí, que se consumó la fal
sificación en familia: alcalde, candidatos i garroteros ce
lebraron la fiesta en paz. Pero ¡nodiacian retirar la fuer.-

za! Tan cierto es el pavor de los criminales!
A las cuatro de la tarde todo halda concluido i el céle

bre Elizalde se dirijia a su casa llevando a su derecha al
comandante Echeverría i a retaguardia a los trescientos

policiales i turba de garroterps. iba entre éstos también
una parto de los candidatos oficiales!

_

El espectáculo que ha presenciado ayer Santiago ha
sido de lo mas triste ivergonzoso. Las elecciones de Co
lombia o Venezuela no conocen hechos parecidos >

Según se nos ha informado, al señor Walker solo le

dejaron 6,000 votos, apareciendo con 1G o 18,000 los can
didatos oficiales.—

XIII

Ante ej horrible atentado la prensa unánime del pais
se sublevó con indignación, con escepcion del diario
semi-oficial del Gobierno, La Época'. (5)

_

La falsificación fué f,an soez i tan.burdá, que con justi
cia mereció la reprobación ardiente de toda la jente hon
rada.

'. ¿^ 1ué ese luj° de brutalidad haciendo aparecer treinta
i tantas actas seguidas de doscientos votos íntegros por
los candidatos del Gobierno?

_
¿No habria sido rnas astuto i mas cuerdo poner ciento

cincuenta, ciento sesenta, ciento ochenta votos?



¿No pensaron los imbéciles fabricadores del escrutinio

que muchos de esos rejistros no alcanzaban a tener dos

cientos calificados, i que con su proceder hacían aparecer
la mentira en toda su desnudez mas repugnante?.

—"Quos vtifi perderé Júpiter dementat," o en buen ro

mance
—"Los pillos no deben ser tontos, i, si lo son, de

ben disimularlo."

Rara casualidad es esa de tener el candidato Walker

Martínez numerosos votos en las primeras siete subdele

gaciones situadas todas ellas en los barrios centrales do

Santiago i donde los vocales eran verdaderos i personas
decentes i conocidas, al. paso que en sesenta mesas no

tuvo un solo voto, .siendo la votación íntegra por los can
didatos oficiales!

En las primeras subdelegaciones Walker Martínez

obtenía hasta quinientos votos en algunas mesas, como
la de la l.* sección de la subdelegacion 2.*, en que eran

voeales don Adolfo Ibañez (no^por cierto amigo del can

didato de oposición) i otros vecinos respetables de la lo
calidad. Donde los candidatos del Gobierno alcanzaban

apenas a cien votos, Walker Martínez. llegaba a 370", co

mo por ejemplo, en la 2.a sección de la subdelegacion 4.a

cuyos vocales eran también personas conocidas. I lo mis

mo, mas 0
'

menos, en las demás mesas, por la sencilla

razón de que los que recibían los sufrajios po'pulares i

escrutaban eran hombres reales i verdaderos, i nó mi

tos, ni personajes supuestos i raitolójicos. I esto, que

aun así, hubo abusos groseros de parte de los vocales,
como en la mesa del Congreso, donde falsificó don Ra

món Murillo a sus anchas; en la del teatro, .donde no se

escrutaron muchos votos de Walker Martínez; en la de

la Victoria; donde no se hizo escrutinio porque el candi

dato popular contaba con mas de doscientos, votos; i, en

fin, en varias otras, que es escusado enumerar en un fo

lleto como el presente.

Pero, el hecho evidente, tanjible, al alcance de todo el

mundo, es que en las subdelegaciones del centro, donde
hubo votación, o.sea en veinticuatro mesas, obtuvo Wal

ker Martínez 3,53á votos.

¡En cambio en las veintitrés mesas siguientes i en cuaj

renta mas, no obtuvo uno solo!
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¡De veras que este cinismo, a fuerza de ser grosero,
no irrita: dá lástima!

I ahora, vayan de paso unas cuantas observaciones a

proposito de estas famosas veratitres mesas primeras que
sufragaron íntegramente con doscientos vetos por los

candidatos oficiales, a trueque del dinero con que com

praron sus puestos:
1.a —Quo no es moralmeníe posible qu» concurran a

una' mesa electoral todos los inscritos en él, máxime en

la época actual, en que faltan tantos electores con motivo

de la guerra
—

¡primera necedad de los falsificadores!—

2.a— Que en mui pocas délas secciones electorales

hai calificados doscientos individuos, porque hai siempre
calificaciones inutilizadas en los mismos rejistros i líneas

de las enumeradas que no aparecen con inscripciones de

ciudadanos calificados, sino simplemente con las firmas

de los vocales, al cerrar sus días de trabajo. En el caso

presente de la subdelegacion 8.a, por ejemplo, la sección

1.a tiene 198 calificados, la 2.a 197, la 4.a 197, la 5." Í99 i

la 6.a 151; de la subdelegacion 9.a la sección 4.a tiene

142 calificados; de la subdelegacion 10." la sección 1."

l-!í calificados i la 2.a 107; de ¡a subdelegacion 11.a la

sección 2.a tiene 199 calificados i la sección 5.a 140. I sin

embargo, cada una daba doscientos votos!

I 3.a— que en poder del señor Walker.Martínez exis

ten sin el respectivo ctiió, ¡as siguientes calificaciones de

la 8.a que tomamos por ejemplo—

Sección 1.a... 18

Id. 2.a... 4G

Id. 3.a... 16~
Id. -4.a... 19

Id. 5.a... 32

Id. G.\.. 11

De la sección 10.a de la subdelegacion 10.a existen 40
en las mismas condiciones; i de la subdelegacion 11.a—

Sección 1.a... 21

Id. 2.a.„ 28

Id. 3.a... 18

Id. -4.a... 14
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No queremos agregar mas cifras, porque nuestro pro
pósito es únicamente hacer evidente la superchería i no

hacer de este folleto un libro de estadística electoral.

Pero con los números apuntados cualquiera califica de

necios a los que falsificaron tan a tontas i a locas: i sin

embargo, el uno es intendente de Santiago, el otro sena

dor de la República i primer alcalde de la Municipalidad
de la capital, i los demás diputados i jefes de la policía.
Cuando llegó aquí la falsificación se retiró el señor

Walker Martínez con sus amigos de la sala del escruti

nio, marcando como debia hacerlo con letras de fuego a

los estafadores; de manera que el resto del escrutinio se

hizo a puerta cerrada, sin testigos importunos ni fiscali
zación de ninguna especie.
Lo espuesto en las doce subdelegaciones de que he

mos dado cuenta basta i sobra para hacer evidente el

fraude; pero, seguiremos un poco mas en el camino de
estas infamias, con perdón, nó de la paciencia, que ya no
es necesaria, sino del estómago de nuestros lectores, que
suponemos con náuseas por tanta inmundicia. ¿Qué ha
cer? ¡Las manos del médico mas honrado tienen por ne

cesidad que ensuciarse en las llagas de los leprosos!
Adelante.

En las mesas de ultra-Mapocho se escrutaron las que
habian llegado con actas en blanco, es decir, las que se

habian falsificado con posterioridad a la elección, a pesar
de haber sido público el escrutinio favorable a Walker

Martínez. Este caballero tenia en ellas 5,990 votos, i

apenas si le dejaron unos cuantos! advirtiendo que la
cifra de Walker Martínez se habia hecho pública por la

prensa i que constaba de los certificados de los vocales i
de los comisionados de los partidos presentes en el es

crutinio-

De estos certificados tomamos al acaso los dos siguien
tes que se refieren a dos mesas en las cuales no se escru
tó un solo voto a favor del candidato de oposición—

"El que suscribe, vocal propietario de la mesa recep
tora de la sección 2.a de la subdelegacion 15.a urbana,
certifica que en la votación del domingo último obtuvo
en esa mesa el señor don Carlos Walker Martínez dos-
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cientos sesenta votos para diputado propietario del de

partamento de Santiago.
José B. Ugarte.

Marzo 30 de 1882."

«Certificamos que el escrutinio en la subdelegacion

14.a, sección 1.a, arroja el siguiente resumen de votos:

DIPUTADOS PROPIETARIOS

José M. Balmaceda, 91; Patricio Lynch, 90; José

Aguirre, 100; Adolfo Murillo, 90; J. Nicolás Hurtado,

89; M. F. Fierro, 90; Ramón Barros, 91; Joaquin Ro

dríguez, 89; Dositeo Errázuriz, 90; Eduardo Matte, 90;
Pascual Lazarte, 441; CarlosWalker Martínez, 210.

SUPLENTE

Francisco V. Vergara, 135.

SENADORES

Baqüedano, 132; Ibafiez, 127; i García, 128.

SUPLENTE

Gormaz, 128,

Ramón N. Moreno S.—Olegario Madrigal.

Santiago, 26 de marzo de 1882. b

Respecto de las mesas del lado sur do la alameda

donde cayeron en las urnas por Walker Martínez, 9653

votos no solo no se escrutaron las mesas que arro

jaban estos resultados, aphcándose íntegra la votación a

los candidatos oficiales, sino qne llegó el cinismo, hasta
falsificar en la sesión misma del .escrutinio a bis vocales

de algunas de esas mesas para presentar actas supuestas,
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Sucedió, por ejemplo, que apareció
con el acta de la se-

8ion 3." de la subdelegad 17.- un individuo que se, di

jo llamarse Silvestre Correa,-¡cómo! ¿es usted Silvestre

Correa'-esclamó don Enrique Nercaseau Moran, pre

sente allí-Yo soi amigo de don Silvestre Correrá ape

nó i iuro que este
individuo m es don Silyeste, Correa

ni el acta que presenta es verdadera-jlnutil!
Paso como

moneda corriente la falsificada. Se dio por buena el
acta

presentada de esta suerte .

La subdelegacion 25.' sacó también íntegros, como
tan

tas otras los doscientos votos
de sus tres secciones por

los candidatos oficiales; i hai, como "también de tantas

otras en poder del señor Walker Martmez, sin el voto

respectivo, 55 calificaciones de ciudadanos inscritos en

"sóplóVual viento a las subdelegaciones rurales cuyo

escrutinio fué completamente imajinario adjudicándose

de a 200 votos a todas ellas en favor de los falsificadores

sin tomar en cuenta para
maldita la cosa m siquiera e

acta de Tiltil, donde fué publico i notorio ol resultado i

que no parecia que pudiese ser adulterada per esa razón

Übvia i sencillísima.^ Sin embargo, no se le d.jo un solo

voto a WalkerMartínez, siendo que tenia
Ó5Ü!

Casi todas las mesas rurales
no funcionaron, i las que

lo hicieron tuvieron una reducidísima
votación; sin em

bargo se dieron a todas ellas, como existentes i los ¿W

Íntegros se adjudicó a los candidatos oficiales

Diente estás, en las 10.' i 11
■

por ejemplo, suceda

lo que refiere
la honrada palabra de don Domingo

Minu

ta en la carta siguiente
—

-«Señor don Carlos Walker Martínez.—Subdelega

ciones 10° i 11." Rurales, mayo 26 de 1882 -Señor .

amigo-Aquí no ha habido
votación. Antes de a 9 Re

garon tos. vocales verdaderos
a ocupar sus puestos

i los

encontraron tomados. Se retiraron protestando .No se

ha acercado nadie a votar, conescepcion
de cuatro o seis

ciudadanos que lo hicieron por usted.
Antes de las doce

se levantaron todas laB mesas—De usted b. h.—Vomm-

'go Mumia.y

¿A qué mas?
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Lo triste del cuadro es que presentes a estos ruines

actos estaban algunos de los candidatos mismos, perso
nas respetables sin duda, pero demasiado dóciles a la

voz de arriba, o demasiado prudentes para no contra

riar a los que podian darle o quitarle su puesto de dipu
tados, tales como don EduardoMatte, don Joaquin Agui-
rre, don Adolfo Murillo, don Alejandro Fierro, don Fran
cisco Valdés Vergara, don Benjamín Dávüa, directores los
dos últimos del diario semi-oneiat, i algunos otros que
daba pena ver aplaudiendo i sonriendo a un falsificador
de la estafa de Elizalde.

Ante este espectáculo todo el mundo se sintió disgus
tado, i los mismos amigos de la administración condena

ban a los que habian con su presencia apadrinado seme-

j ante fraude.
No hubo entre todos estos buenos amigos de la admi

nistración sino dos caballeros: don Francisco Vicuña
Prado i don Ignacio Palm* Rivera. Tuvieron aseo, i no

blemente se retiraron. ¡En esta Sodoma dé falsificación
inicua alcanzóa haber dos justos!......

XIV

—

; Qué desvergüenza i que suciedad! gritaba La Patria.

haciéndose el eco de la opinión pública que al ¡Viva San
ta-María! de los falsificadores, respondía con el grito de

¡qué desvergüenza i que suciedad!— (5)
—«Ks decir, agregaba don Isidoro Errázuriz, es decir,

que ni uno solo de los seis mil electores que fueron ins
critos en los rejistros de las subdelegaciones a que per
tenecían esas benditas treinta mesas dejó de emitir su '

voto; i es decir, que ni uno solo de esos glorio sos* seis mil
se permitió borrar un solo nombre siquiera de la lista do
los diez de la .Moneda—No podemos menos que repetir:
¡qué desvergüenza! Buenas lecciones estáis dando a la

juventud que crece i al pueblo qne os observa, señores repre
sentantes oficiales del noblepartido liberal!—

I agregaba el <lMercurios en uno de bus mas brillantes
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editoriales, estas notables palabras:—«¿Quién no ha vis

to con estrañeza, por no decir irritante asombro, que el

único candidato en cuyo favor acumularon sus votos los

conservadores no haya salido electo?—¿Podrí jamas na

die orer que Walker Martínez, sino hubiesen sido tari

ficadas las actas, podia ser escluido del Congreso?—¿A o

es público i notorio que el partido conservador
tenia fuer

zas no solamente para sacar
un diputado, sino dos?.......

Hai errores que no se comprenden, i uno de ellos es la

persecución gubernativa contra
un hombre que no tiene

mas armas que su palabra.—Ni a Mirabeau ni a Danton

se habría podido hacer una oposición tan ruda; i todo

ello, si bien se mira, acredita una pequenez muí poco

conciliable con el talento i la perspicacia del jefe del

Estado - El gobierno sabe que nuestras simpatías

le acompañan; pero ¿cómo dejarlas hablar mas alto

que el deber que
nos manda censurar con enerjia su in

concebible conducta?—La amistad puede ser muí profun

da i a la vez justiciera. I es esto último lo que hemos

hecho dejando hablar a nuestra
conciencia.»—

1 la prensa de todo el pais, basta en los mas remotos

departamentos parecía empeñarse en
hacer franca mani

festación do sub ideas, protestando contra los abusos de

Santiago. El Amigo del País de Copiapó, .se espresaba
'

en los términos siguientes
—

.

—No se pueden leer sin sentir una profunda indigna

ción, las relaciones que los diarios de la capital hacen del

acto del sufrajio últimamente verificado allí para la elec

ción de diputados i senadores.

Los abusos, los atropellos, las falsificaciones, todo lo

que hai de ruin i miserable ha sido puesto en juego

para impedir que la candidatura para diputado del dis

tinguido joven don Carlos Walker Martínez surjiera en

las urnas. }íadio ignora que de antemano el intendente

Maekenna i el alcalde Elizalde i oíros liberalismos habian

jurado que el señor Walker no entraría al Congreso de

1882, aunque para conseguirlo hubiera
necesidad de ha

cer correr sangre. .

I en verdad, poco faltó para que esto
Ultimo sucediera,

puesto que turbas de
soldados ebrios i armados fueron

situados en la sala municipal a fin de impedir que el se

ñor Walker i sus amigos, i aun los presidentes i socre-
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tarios de las mesas receptoras que no eran adictos aMa- ,

ckenna i Elizalde, entraran a presenciar el escrutinio je- .

^
neral que se iba a hacer..

. ;
Relatar todos los incidentes que tuvieron lugar seria '_

bien larga tarea; bástenos decir que al señor
Walker le 1

fueron robados, por los dos personajes que hemos
nom- '\

brado mas arriba, casi todos sus votos, habiéndole dejado p

solo seis mi!.'.'

Santiago, según lo dicen los órganos de la prensa

mas caracterizados e independientes, no habia presencia- .

do jamás un drama político tan escandaloso como el que "J
se presentó en las últimas elecciones.
El señor Walker ha quedado, merced a- esos crimina- '^

les abusos, fuera del Congreso; sus euemigos estarán a

estas horas bien satisfechos; no verán ni escucharan ya en i

el Congreso al valiente diputado, cuyo preclaro talento i

poderosa voz hacían temblar a los paniaguados del go

bierno. Han obtenido una victoria que solo pAiede ser
•

■

envidiada por viles garroteros de caminos!!

El Amigo del Pais, en nombre del partido que repre
senta en Copiapó, en nombre de la lei i la justicia torpe
mente atropelladas, en nombre de la decencia, protesta
de los abusos cometidos en Santiago contra el señorWal

ker Martínez por el intendente señor Maekenna i el al- , t

calde señor Elizalde»—

Así como la prensa, el grito enérjico de )a conciencia

pública se levantó en toda la República para condenar a
'

los falsificadores de Santiago. Numerosas felicitaciones ■■;

por su digna conducta recibió el señorWalkerMartínez:' -..

"

cartas, coronas, telegramas, tarjetas, adhesiones, etc., :t

etc. .,

Sus compañeros de la campaña electoral, celebraron $
eu un soberbio banquete la gloriosa derrota. ¡Los trein- !

ta mil votos que le escamoteó Elizalde, de sobra queda- J

bao compensados, i con ganancia, con las cariñosas ma

nifestaciones de los buenos amigos que se agrupaban en

torno de la bandera del sufrajio electoral, para honrar el

valor cívico en las personas de sus últimos defenso-
(

res! (6)
Entretanto, los falsificadores alcanzaban el desprecio

de la jente honrada. De Maekenna, con asco se retiraban
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le niegan el saludo; i el distinguido escritor don Benja

mín Vicuña Maekenna llegó a decir eu ocasión solemne

que "Guillermo estaba ya mui sucio"—
Tal llego a ser su

desprestijio, que sin valerle su carácter de jefe de la pro

vincia, el joven García Pica, bombero
de la 2.* compañía,

le dio públicamente de bofetadas en el incendio del edi

ficio de la municipalidad. Las trompadas fueron
merecidas

por insolente
i en su mejilla quedómas de un dia gravada

con color rojo la mano robusta del bombero. Intento

Maekenna con la fuerza de la policía mandar preso a su

adversario; pero, los bomberos
en masa, i eu medio de

lss llamas del incendio, se precipitaron a impedirlo: i lo

impidieron! .

Elizalde ha sentado también su doble reputación de

falsificador i estafador hasta el punto que sus mismos

amigos políticos ya desconfían
de él i empiezan a alejár

sele temiendo contaminarse con su mala reputación. Su

propia dintela dé abogado se le retira de su estudio,

porque con razón
teme con el ejemplo de los 4,000 pesos

escamoteados a Talavera Luco. ¡Quien hace nn cesto ha

ce ciento! Como pobre premio de dinero se le elevó por

el Gobierno al rango de mayordomo de casa de huéspe

des, llevándole a su mesa en calidad de pensionista al

delegado apostólico monseñor del Frate: acto,
en que no

se Babe qué admirar mas, si la ridiculez del Gobierno

que tal hospedaje daba a un ministro diplomático, o la

bajeza del senador de Chile que aceptó el papel de espía

i mayordomo, porque no fué, en realidad, otra cosa—

A Mujica se le negó el destino do promotor tiBcal que

solicitó se le rechazó con indignación cuando pretendió

Ber segundo alcalde de la municipalidad, i últimamente

cuaudí la municipalidad' filó en cuerpo a visitar i tomar

las on^e con don Domingo Santa-María, m se le ofreció

asiento, ni mereció los honores de que el presidente e

dirijiera una sola vez
la palabra ¡Asi paga el diablo

a quien bien le sirve! ■

Zañartu no ha ganado m perdido nada Se signen

riendo de él ahora como se reian antes.
- iQuid ■meruere

heves, animal smefraudé—Iftaé merece el buei, animal

sin dolo?) ,

Los únicos jefes de la cuadrilla que
han ganado son;
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Ochagavía, que es diputado; Cabezas, que no paga cott-

tribucion por su chingana; Echeverría, que ha sido he

cho comandante de la policía i Puelma, que ha sido as

cendido a mayor del cuerpo.

¡Dicen que entre los premiados, hai todavía algunos
bandidos que han merecido su libertad i un destino fis

cal en el norte!

XV

Como complemento de la campaña electoral que veni

mos bosquejando, trascribimos el recurso de nulidad pre

sentado ante la Cámara por don Carlos Walker Martínez

en la sesión del 6 del corriente junio. El objeto que se

persiguió con esta presentación no fué buscar justicia en
una cámara como la actual, compuesta en su mayoría
de carneros, elejidos mas o menos como los de San

tiago, i por consiguiente entregados en cuerpo i alma al

presidente de la República: fué simplemente dejar cons
tancia en los boletines del Congreso de cuan" infames han

sido los manejos, amparados por el Gobierno, de Elizal

de, Maekenna i sus compañeros de falsificaciones, de es

tafas i de miserias.

Hé aquí el documento aludido —

«Honorable Cámara:

C. Walker Martínez, ante Y. ti. digo de nulidad de las
elecciones de Santiago.
Mas, como es tan pública i notoria su falsificación, bás

tame hacer unas breves observaciones on apoyo de mi

solicitud, nó con el ánimo de llevar a la Cámara un con

vencimiento que ya tiene, de lo que realmente ha sucedi

do, sino simple i sencillamente para llamar su atención

sobre aquellos puntos mas culminantes del fraude perpe
trado i quo revelan de una manera evidente la vulgar au
dacia con que se me han cerrado las puertas del Con

greso.
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Las subdelegaciones de Santiago
son cincuenta i nna;

a mí no se me escrutaron votos sino en doce. Las mesas

electorales son ciento veintiséis: a mí no se me escruta

ron sino en treinta i dos!
. .

Pues bien, en esas treinta i dos, según el escrutinio

"

oficial, obtuve 5,822 votos; i con la observación de que

en ellas se falsificó el escrutinio, rebajándome muchos de

los votos que habian
caído con mi nombre en las urnas

electorales.

De notar es que esas treinta
i dos mesas, en su inmen

sa mayoría, estaban situadas en barrios centrales, donde

hai cierta fiscalización pública, donde los vocales fueron

reales i verdaderos i donde no era posible, por consi

guiente, que se cometiesen los abusos de que fueron tes

tigos las otras: todo lo cual revela suficientemente la ra-

•zon de la amabilidad que hubo para no eliminarme por

completo.
En las siete primeras subdelegaciones obtuve, según

escrutinio oficial, 3,335 votos; i hasta allí la operación

anduvo mas o menos bien: pero, de allí en adelante, se

desplomaron sobre mí mas de sesenta actas, cuyo resul

tado ei a íntegro i neto en favor de los candidatos oficia

les. Es fácil de comprender qne, para resistir
a esa tem

pestad de votos en favor de mis contendores, se necesi-

taba tener las fuerzas de uu Sansón, i yo no las tenia

Por eso fui víctima i me quedé únicamente con los 0,822

votos que benévolamente
se me asignaron.

_

¿Es posible la casualidad de que mi nombre iuese uni-

•

caiente conocido como candidato en las pocas mesas

centrales, para no merecer
un solo voto en las de los ba-

'rrios de ultra-Mapocho i do Yungai i de las subdelega

ciones rurales? En mi humilde criterio yo juzgo qile,

por grande i merecida que sea la popularidad de mis

contendores, no es de creer qne sea ella tan unánime

que no tenga un solo adversario entre las cuatro quintas

partes de los electores
del departamento de Santiago.

Pero apreciaciones i sospechas a un lado, yo afirmo

ante la Honorable Cámara: que se falsificó el escrutinio

de aquellas mesas donde yo
obtuve los mas abundantes

sufrajios; que fueron falsos en su mayor número
los vo

cales de aquellas mesas donde yo no saqué un solo voto;

que se hicieron muchas actas con posterioridad a la elec-
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cion, cambiando no solo el escrutinio, sino hasta los mis

mos nombres de los vocales que hnbian asistido a la me

sa; i que en el escrutinio jeneral del 31 de marzo se

dejaron de tomarse en cuenta algunas actas que me fa

vorecían con la mayoría de los sufrajios emitidos.
En apoyo de lo que dejo dicho tomo al acaso una de

tamas de esas subdelegaciones, donde vocales, votos,

escrutinio, actas, etc., todo es-falsificado; i tomo de pro

pósito a la octava urbana, porque fué la primera que en
Ja sesión del 31 de marzo rompió el fuego de las falsifi

caciones por mayor. Ella me servirá de ejemplo para

que la Honorable Cámara juzgue de lo que pasó en las

otras, que, mas o inénos, fué lo mismo.

1." Se aplicaron íntegramente no solo los votos a los

diez candidatos oficiales, sino que se hicieron aparecer
como votantes un número superior a los calificados. La

primera sección tiene 198 calificados i se han hecho figu
rar en ella doscientos votantes; la segunda sección tiene

197 i de las siguientes ninguna tiene 200. Los falsificado
res no se fijaron en que hai algunos números de los rejis
tros quo no representan calificados por haberse inutiliza

do las calificaciones o por haber firmado sobre ellas loe

vocales al cerrar los trabajos del dia.
2." Para probar que ni siquiera votaron todos los califi

cados, acompaño a V. S. ciento doce calificaciones de la

misma subdelegacion de que me voi ocupando, que no

tienen al respaldo el votó respectivo que ordena la leí i

que siempre se pone; i prometo exhibir a la Honorable

Üámarn muchas otras do las demás subdelegaciones que

procedieron de la misma manera que la octava.

3." Los vooales verdaderos no pudieron funcionar por

que se les impidió violentamente el acceso a las mesas, i

en su lugar se constituyeron como verdaderos, vocales
falsos i desconocidos. Eu comprobante acompaño las

protestas de los señores—Luis Cisternas Moraga, Ma

nuel Saldías Barros, Domingo Jaraquemada, Manuel Tu-

rrieta, Pedro Sánchez, Amador ISiavarrete, Joaquin Goy-
eochea, Jenaro Silva, Manuel de la Barra, Benjamín
Sotomayor, Pedro Salinas, Tomás Frías, Anjel A. Herre
ra, Lorenzo Lillo Labarca, Daniel Lobo, Wenceslao Fe

rrada, Juan de Dios Orozco, etc.
í.a Es curioso fenómeno el que las seis actas de la
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Bnbdelegacion octava, que debieron
hacerse a la misma

hora el mismo dia 26 de marzo, por distintas personas
1

en diferentes mesas, aparezcan
todas escritas con la mis

ma letra: siendo de notar todavía que esta letra de la

snbdelacion octava es la misma también
de muchas otras

actas de subdelegaciones rurales i de algunas de la 11.

i 12.a urbanas. .

¡Qué estraño milagro que una sola mano estuviese al

mismo tiempo escribiendo en mas de doce o quince luga

res, dentro i fuera de Santiago! O, ¡qué estraña casua

lidad que los diferentes secretarios
de doce o quince me

sas, ademas de la letra idéntica, tuviesen hasta los

mismos errores al escribir los nombres de algunos
de los

candidatos! Todas esas actas, en vez de «Lynch,» figu

ran con el apellido «Linche:» que tan grosera
habla de

ser la falsificación para hacerse todavía
mas evidente.

Hasta aquí la subdelegacion octava, i vuelvo a adver

tir a la-Honorable Cámara quo todas las demás son sus

mas perfectas hermanas jemelas.
¿A qué entrar en detalles sobre ellas 'cuando la sola

lectura de sus actas revelan lo que valen?

En algunas yo no aparezco con un solo voto, como en

la subdelegacion 14.*, sección 1.' i subdelegacion lo.',

sección 2.*, por ejemplo
— a posar de que

de la una i la

otra tongo en mi poder i acompaño a este escrito los cer

tificados de los vocales mismos que acreditan que en la

primera obtuve doscientos
votos i en la segunda doscienT ,

tos'sesenta; en muchas se suplantaron las actas verda

deras por falsas, como, por ejemplo, en
la sección ó. de

la 17
'

urbana, en que se supusieron asistiendo vocales

que no existen i se llenaron con firmas caprichosas i es

tarnas; i hubo otras, en fin, que.no funcionaron i que a

última hora, en la misma sesión del 31 de marzo, se hi

cieron aparecer como si realmente hubiesen funcionado,

dando como es lójico, neta, íntegra,
la votación a los diez

candidatos oficiales.
"

'

¿Con qué objeto agregar
a la Honorable Cámara que

en mi poder existe el acta orijinal de alguna
de esas sub-

deleo-aciones i muchos otros documentos
fehacientes para

hacer luz hasta la evidencia en esta triste comedia que

se lia llamado elecciones de Santiago?
-

He prometido ser breve, i concluyo: no invocando la



conciencia de los señores diputados para dar su fallo, si

tio simplemente su condición de caballeros; que por lo

que a mi personalmente toca, me siento mui satisfeeho

con haber alcanzado el honor de hacerme acreedor a tan

to lujo de abuso con esplosion de odios tan pequeños!

C. Walker Martínez.

Santiago, junio 1." de 1882.»

I nosotros, por nuestra parte, agregamos
—

¿Qué puede esperar el pais de semejante Gobierno i
'

de los miserables que lo sirven?—



NOTAS

"Fué tan pública la persecución a don Carlos Walker Martínez

de parte del Presidente señor Santa-María que no hubo mate

rialmente uno solo que no tuviese la conciencia de ella: Es curioso

averiguar el oríjen de erite odio. No es otro que la enerjía, con que
el señor Walker Martínez, en ¡as Cámaras, atacó al último Minis

terio de que formaba parto el señor Santa-Haiía, con motivo de

la dirección floja que se daba a la guerra del Perú. El diputado
pedia guerra activa, operaciones inmediatas, virilidad en las reso

luciones del Gobierno i clamaba a grito herido por la espedieion
de Lima; al paso que el Ministerio se oponia tenazmente a estila

ideas, i personalmente el señor Santa-María era hostil a todo

, avance en el territorio peruano, i sobre todo, a la ocupación de

Lima. Se dice que hubo viveza en las discusiones de las sesiones

secretas de !a Cámara de Diputados, i de allí la enemistad produ
cida entre ambos.

Vino mas tarde la candidatura dei jeneral Eaquedano, i Walker

Martínez la sostuvo calorosamente. Al dar a los electores de San

tiago la noticia de la renuncia de esta candidatura, lanzó una pro

clama dura i ásperamente franca contra el candidato que quedaba
dueño del campo: prueba de carácter que no supo apreciar el ofen
dido político, pero que el pais entero apreció en lo que valia, como

acto de independencia i do noble lealtad de combatiente.

De aquí el odio del Presidente, que se ha hecho proverbia! en ,

toda la República, contra el ex-diputado por Santiago.
Don Guillermo Maekenna, para adular los sentimientos de su

señor, tomó a tarea i creyó fcaívez que era uno de los deberes que
le imponía su puesto de Intendente de 'Santiago odiar también a

Walker Martínez. Desde el día que entró a desempeñar ese desti

no hizo público este odio, i se dejó decir que haria correr sangre

por las [;ü.Ik.s antes de permitirle la entrada a la Cámara. Así se

lo manifestó personalmente a muchos otros, i así se declaró en el
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seno mismo de la Cámara. No perdonó Maekenna medios de herir

a Walker Martinaz, hasta ir a casa de don Domingo Fernandez

Concha a onecer cuatro diputados al partido conservador, sobre

la condición de eliminar a su enemigo: proposición que natural-
-

mente le fué rechazada i que ni siquiera fué trasmitida a los con

servadores.

A estas i otras mil intrigas contestó Walker Martínez, en un

momento de buen humor de poeta, con el siguiente soneto que por

primera vez ve la luz pública, pero que tuvo cierta circulación en

el mes de octubre del año próximo pasado, cuando andaba con

mas actividad persiguiéndolo el Intendente de Santiago:

A GUILLERMO MACKENNA

EL DIA DE SU NOMBRAMIENTO DE INTENDENTE DE SANTIAGO

Tránsfuga de tu causa i de tu idea

Que a un mísero destino te vendiste,
Ya los treinta dineros recibiste

Del lacayo servil con la librea.

Solo falta a tu acción indigna i fea

Para todo el honor que mereciste

La cuerda suspendida a! árbol triste

Del famoso traidor de la Judeal

No la tendrás, empero: tú has pensado,
' Si es que sabe pensar tu frente etcasa.

Que en Chile hacerse el sueco ea lo acertado.

I haces bien, vive Dios! La bulla pasa,
No se cotiza la honra en el mercado

I el sueldo recibido queda en casal

2

En la sesión del 3 de noviembre (1881) interpelaron los

señores Walker Martínez i Vicuña sobre los certificados falsos

dados por los subdelegados i que era condición indispensable para
calificarse.
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Habiendo contestado el Ministro del Interior en la sesión si

guiente del 5, los diputados interpelantes replicaron a los Minis

tros en los siguientes discursos:

"El señor Vicuña (don Anjel Custodio).—Cuando en la sesión

anterior supliqué a nuestro distinguido Presidente se sirviera ofi

ciar al honorable Ministro del Interior para que este se dignara
asistir a la Cámara con et objeto de contestar ¡as interrogaciones
i los cargos que pensaba diíijir a su señoría, referentes a la intru

sión de las autoridades- administrativas de la capital en los actos

electorales, tuve especialísimo cuidado de dar cierto desarrollo a

mis ideas, de adelantar alguna» de las observaciones que pensaba

hacer, con el objeto de que éstas, traducidas por la^prensa diaria,

o por el honorable colega del señor Ministro del Interior, señor

Castellón, que se hallaba presente, sirvieran de base a la contes

tación del honorable señor Vergara, ahorrándome así la ingrata
tarea de repetir mi anterior discurso i de molestar inútilmente a

mis honorables colegas. Espero que su señoría no tendrá a mal

que le^suplique tome las observaciones publicadas como base de

su contestación, i dejo en esta confianza la palabra."
"El señor Vergaha (Ministro del Interior).—No he tenido

ocasión de hablar con el señor Ministro de la Guerra. He ieido la

reseña de la sesión que dan los diarios, pero no he encontrado en

ella cargos concretos, hechos
o actos justificados por los cuales se

manifieste que las autoridades estuviesen inñinjiendo las leyes.

"Desearía, pues, oir al señor diputado para conocer los_hechos
sobre que basa su interpelación, para tomarlos en cuenta, investi

garlos i aplicar el remedio que la lei pone en mano del Gobierno."

"El señor Vicuña (don Anjel Custodio).
— Ya queme veo for

zado a hacerlo, seré lo mas .breve posible en la esposicion de mi

discurso.

"Mi propósito, señor Ministro, ha sido el de preguntar a su se

ñoría si tiene conocimiento de la injerencia que los subdelegados,

presididos por su jefe superior el Intendente
de la provincia, han

tomado en las calificaciones.

"Se ha creado en Santiago .un nuevo poder electoral, admira

blemente rejimentado i que destruye por completo, no ya solo el

espíritu, sino la letra misma de la lei.

"Hoi dia los ciudadanos han menester para inscribirse de nue

vos requisitos, que nadie hasta hoi habia sospechado, i que no

pueden obtenerse sino mediante una contraseña del señor Inten

dente; o un certificado de los subdelegados. El acto de la califica

ción se ha hecho el privijcjio esclnsivo de los que solo saben

doblarse al mandato" déla autoridad; los ciudadanos independien

tes tienen que resignarse a un doloroso ostracismo de los comicios

públicos, pues les está vedado en lo absoluto la inscripción en loa

■reii*tros electorales.

""Tuve ayer ocasión de manifestar esta triste aseveración extu-
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biendo numerosos documentos que comprueban mi aserto, i hoi.

traigo al seno de la Cámara un grueso paquete de aquellos mis

mos certificados en blanco, para quo no quede duda alguna de su

existencia.

:'L.a primera observación que se ocu«-¡'c al leer esos certificados,

c..:'!vs,i;,'ndientes s. subdelegaciones distintas! tan ¡iparUda* entiü

sí, es la. de que todos ellos tienen la misma redücciun, tfdos ia

misni.i forma i todos idéntica letra: solo se, diferencian en !a firma.

"Esto está evidenciando que la intelijenc'ia del que los ha urdi

do ba sido una; que la mano que los ha falsificado es la misma, i

que el c;ntv.> de donde se han emitido es uno solo.

'

í írará:d s: >.i ■ cíjí.,í üü . l>-i ¡¡u-.: ;'■■-:'■'■;.;' i :-¡i un propósito común,

lanzados a ia circulación \yv t >do-¡ ios sub: ¡id '.'galos, es decir, por
los ájente? inmediatos del Intendente de la provincia, en el mismo

dia, a la misma hora, .¿acaso no es justo, no es razonable, no es

evidente, que ellos han sido inspirados, confeccionados i repartidos

por este
mismo mandatario?

"Ahora, ¿quilín ignora que hace pocos d~a,slos subdelegados han
sido llamados a recibir instrucciones del Intendente, i que como

éstas no fueran decorosas ni convenientes, cinco de aquéllos opta
ron por su retiro, siendo reemplazados al dia siguiente por otros
mas comedidos i audaces?

"Pero yo quiero dejar establecido de una manera incontrover

tible que el único responsable, que el único que ha estado en el

secreto de estos manejos, es el señor Intendente de la provincia, i

e» por esta consideración que mis cargos han sido dirijidos direc
tamente contra este atolondrado' funcionario.

"N i ignoro que los señores Ministros son solidarios de los abu

sos i delitos cometidos por sus subalternos; pero no quiero esta

vez abusar de esta ficción legal, pues tengo la íntima convicción

de que el recargo de los trabajos que pesan sobre cada uno de

ellos, no Íes ha permitido hasta hoi cerciorarse de los hechos de

nunciados i conocerlos en toda su repugnante desnudez.

"Si mañana estos abusos persistieran, si el fraude denunciado

no fuese reprimido con mano firme, ya que ha sido descubierto,
tendria el sentimiento de volver nuevamente sobre este desagra
dable asunto, i acentuar entonces de una manera completa la res

ponsabilidad de! Ministerio.

"Tengo poderosos motivos para afirmar que hasta hoi, es solo
el Intendente de Santiago el gran responsable de la falsificación
denunciada.

"Ha sido él quien, desde que se inició el movimiento electoral,
asumió la dirección de los trabajos de Santiago i erijiéndose de

por sí i ante sí el jefe del partido libera!, entablé con uno de los

partidos contrarios negociaciones respecto del reparto de la elec

ción, que son ya del dominio público.
"Para nadie ea un secreto que el señor Intendente de la provia-
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cia trasmitió aquellas negociaciones, cuyo resultado ha sido para

su señoría una lección i un ejemplo.
"Se propusieron a un partido, i ¿ por qué no nombrarlo cuando

ya todos lo tienen en los labios? al paitido conservador, una tran

sacción en la cual, después del regateo consiguiente
a estos actos,

se le adjudicaban cuatro diputados, diez municipales i un se-

"Pero esta proposición, señor Presidente, contenia
una exijencia

bochornosa, que nadie en nuestro partido habría tenido la indig

nidad de Buscribii. Esta condición era la esclusiori de la lista de

nuestros diputados de uno de los compañeros que tiene más valia

en nuestras filas, i que por su carácter levantado i jeneroso ha

merecido siempre nuestros mas ardientes
vi>tos i afecciones: Wal

ker Martínez.

"¿I cuál era, señor, el delito que motivaba esta desdorosa con

dición? ¿Acaso la incompetencia del señor Walker para el cargo.5

Pero si en el trascurso de tantos años, tomando parte en las mas

variadas i difíciles cuestiones ha probado justamente lo contiario.

¿Acaso porque no poseia la bastante altivez, la suficiente inde

pendencia para cumplir con sus deberes
de representante del pue

blo? Pero si precisamente este servilismo habria sido una reco

mendación para la escuela de autoridad que hoi todo lo absorve, i

nuestro amigo, jamas que yo sepa, ha frecuentado sus poderosas

aulas.
.

"Nó señor Presidente, no era la competencia ni la independen

cia lo que se objetaba a nuestro colega. El secreto de su esclusion

era bien distinto, mueho mas mezquino, era solo la satisfacción de

una venganza personal.
"Esta venganza no podia perseguirse a nombre de un partido,

porque a
éstos no les alcanza las ofensas personales i por su natu

raleza son ajenos a rencores.

"Seria curioso imajinar al partido liberal vengándose del dipu

tado Walker Martínez.

"I hé aquí la verdadera incógnita de la situación, lodos los

abusos todos los atropellos, las vejaciones i falsificaciones de todo

iénero'que estamos presenciando, no tienen ni siquiera el pretesto

de ir a servir a una idea o a un principio determinado, ni siquiera

van a íavorecer los intereses de un partido, sino que pura
i sim

plemente van encaminados i dirijidos a la satisfacción de un sen

timiento personal e innoble. .

"Pero la injerencia del Intendente de la provincia no
se ha de

tenido aquí Como era natural, la transacción propuesta fue recha

zada con altivez, toda vez que fué del
conocimiento de los amigos

del señorWalker.
.. ,

"No quedaba al burlado Intendente sino buscar otro camino

nara conseguir su objeto, i por desgracia para él optó por el que

había de causarle no pocos sinsabores.
Inició las hostüidades con

quistándose a los mas acreditados ajentes del partido conservador
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i con el incentivo de puestos i empleos públicos consiguió el de

uno de nuestros antiguos colaboradores en el trabajo. Estas dili

gencias las ha tramitado personalmente. De la organización de

los clubs, pasó a la organización de les subdelegados i de aquí la

violenta situación creada en las mesas calificadoras que motiva

nuestra alarma i la de todos los ciudadanos.

"En esta serie de trabajos el partido liberal no ha tenido parti

cipación alguna. Los fraudes en ningún modo pueden afectarle.

Transacciones, organización, reclutamiento do ajentes, órdenes a

los subdelegados, todo ha emanado de! que lleno de arrogancia se

imajina el dispensador do diput-B.cione.-i i de municipales, coloso

cuyos pies de barro están ya trizados i que no serán capaz de

resistir un nuevo empuje, pues se desmoronará entre las carcajadas
de los mismos que todavía con no poca maña le apuntalan.
"Esta suscinta relación dejará impresionado al señor Ministro i

al mas prevenido i empecinado de nuestros adversarios, de los

poderosos motivos que obran en nuestro ánimo para hacer pesar
todos los abusos i falsificaciones que conoce la Cámara, sobre el

Intendente de la provincia,
"Ya que de niotú propio, colocando un pié en cada partido, ha

tenido la pretensión, la petulancia iba a decir, de ¡J.^irvur a uno

i otro, justo es que cargue con todas las responsabilidades i con la

reprobación de la Cámara i de la conciencia pública."
"El seüor Walker Martínez (don Carlos).—No considero,

señor Presidente, que la presente interpelación tiene el estrecho

significado que ha parecido darle el señorMinistro del Interior. No

se trata de que sean diputados tales o cuales personas, sino de que
se respete la dignidad nacional i la conciencia pública. Porque, en
verdad, ni habrá dignidad nacional, ni habrá conciencia pública
levantada, si por el Congreso aparece patrocinada i casi protejida
la falsificación jeneral que ahora existe en las mesas calificadoras,
bajo la férula i el dominio del Intendente de la provincia de San

tiago.
"La cuestión, en su mas simple espresion, se reduce a saber si te

nemos o nó en Chile libertad electoral; o si tenemos, como lo dijo
el honorable señor Huneeus, decencia .en nuestros actos de vida

pública.

"Bajo este punto de vista miro yo la cuestión; i mucho me temo

que, siguiendo las cosas como van, rayamos a parar a un verdadero

abismo de depravación i desaliento. Alejándose ¡ájente mas influ

yente i respetable de las mesas electorales i de los negocios públicos,
nos quedaremos en la triste situación de ver llegar a los altos pues
tos de la administración a aquellos que menos garantías lleven de

probidad i respeto; que es lo que lójicamente tiene que suceder

aquí; como ha sucedido en Venezuela, Méjico- i otros países de la
América española. ¿Qué persona que se estima puede esponerse a

los indignos rechazos que ahora tienen lugar? ¿Acaso iremos a
buscar las papeletas de los subdelegados para calincarnoaf ¡Tea-
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temo, on. golpe» a las puerto
de la Intendencia para tener do

va mui USo. La abstención de lo «ñas «electo de la República para

¡r . to Sa. difloadora», es la atención de lo que ha.
de mas

culto i digno de loa negocios públicos. .
. .

"Hé ahí cómo debe uiir.rse la cuestión que nos ocupa.;
i deploro

que el señor Ministro de Relaciones Esteriores no la haya com

prendido asi, ni dádole la importancia que ella
merece.

"

"Para nosotros no es cuestión de personas porque nada
nos im-

oorta que el señor Maekenna sea o nó Intendente de Santiago.

Puede serlo cuanto tiempo quiera i con las idea, que quiera.
No

humosa,u respecto cuestión de honores, m de sueldos; .ob»

todo, que no son
los honores los quo dan

honor s.no 1. «onceno..

del deber cumpüdo lo qu. 10 hae,
merecer noblemente. Paia lo.

quo en estos báñeosnos sentamos, el señor Maekenna es un e*.

compañero do fila, i nada mas. Por ahora os simplemente una c-

fra negativa.
«El hecho, señores diputados, palpable,

evidente con la farsa que

ejUte puesto en práctica por el
Intendente de Santiago, es que

os fútaos diputados que somantarán en estos asiento,, represen

tando a ..te departamento, -no
serán lo. elejido. del pueblo smo

loTelei.Oos por e.a autoridad. ¡Qué re.peto
i pre.ti.io traerán en

al ca*o< El repelo d« la irri.ion, el prest,,.» de la burla jeneral,

que hará justicia a
la terrible verdad do los -hechos. P..™e k.Cá

mara en e.to i ponga
a peso lo que gana

lio que pierde on acepte

la situación quí deploramos. ¡Misen», . eso e. todo lo qu. .. toca,

dada la condición de la situación presente!

"Si siouiera mese un Gobierno el que asi
interviniese: ipero nO-

Son los subdelegado, oonv.rtido, en falsificadores bajo la sombra

leíapoyo de la Intendencia ¡Esto es demasiado!

"2 que e. la persona
del Intendente, señor Maekenna nos im

^1"SE£Í£3ÍE?3víX- se a.ota en sus ásperos

^o^rrSiXrnÍÍtiduota „e .h-va^Inten-

saÉsasssssasa
C6^ro»n;a"pefp0.ra nn Gobierno que empica

i que prende

los señores Ministros: ¿aceptan esto papel, ¡non o

^rSSa. señor Presidente. E, »?»^^tnoX
do por

la tanjente en la contestación que
ha dado a m. honorable
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amigo ol señor Vicuña. No ha tocado la cuestión que se le ha pío

puesto. Duda, o no dá crédito a los hechos denunciados.
"Sin embargo, parece que no tiene lugar a duda su señoría con

los certificados orijinales que he hecho llegar a sus manos por el

oficial de sala.

"Ahora por lo que respecta a las noticias detalladas de las me

sas, puedo darle algunos datos mas.

"En la 20 urbana, por ejemplo, se llama por lista del subdele

gado i está él presente para hacerse respetar. Lo mismo pasa en

la 9." rural i en otras varias. En las o." i 6." rurales se van a cali

ficar verdaderos Tejimientos, que después siguen de mesa en mesa,

de una en otra, i pasan a la de San Francisco, a la de la estación,
i así sucesivamente. Se les llama por sus nombres, como en las

escuelas a los muchachos. La mesa de la Plaza Nueva del merca

do obedece al juez de abastos, que es empleado de la Intendencia,
como los subdelegados que dominan en las demás mesas, i allí se

dan los certificados i se compran las calificaciones en presencia de

todo el mundo en la oficina misma de amella autoridad!
"Yo fui testigo personal de que en la mesa del Salvador habia

un ájente de la autoridad que hacia llamar a su entero paladar,
un policial que impedía acercarse a los ciudadanos no llamados,

cuyo número tengo aquí ... 275, i un ájente del Gobierno que in

tentó llevar preso a un individuo que no quiso entregar su califi

cación.

"Tengo el nombre de todos los que intervenían en la famosa

jornada, i aun de uno de aquellos honrados ciudadanos, Uribe Al-

varez, que fueron amenazados por los ajentes del Intendente. Es

pero que cumplan su promesa de arrastrarlos a la cárcel hoi o

mañana para volver en la próxima sesión a reclamar ia atención

del honorable señor Ministro.

"Hoi, que no es dictador un Presidente de la República, lo es un

ájente electoral subalterno. ¡A tales tiempos hemos llegado!
"He sentido mucho que el señor Ministro haya dicho que ha ha

bido sustracción de papeletas
"El señor Vergara (Ministro del Interior).—He dicho que el

señor don Juan del Soi habia manifestado que le habian sustraído

esas papeletas.
"El señor Walker"Martínez (don Carlos).—Rara sustracción,

por cierto, que tuvo lugar al mismo tiempo con varios subdelega
dos, los señores Sol, Hernández, Lorca, Manrique, etc. .Es real

mente una curiosa sustracción.

"El señor Vergaea (Ministro del Interior).—Fué el señor Sol el

que me dijo eso.

"El señorWalker Martínez (don Carlos).—La leyenda es bue-

c-a; pero no creo que su señoría es tan inocente que la crea, res

pecto a todos, a lo menos. Yo afirmo, sin embargo, quo no hubo

tal sustracción; i sí, que fué el mismo comandante de policía
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quien, por ordene,
del intendente, U» entregó a lo. ajentes olec"

to™EUeñor YsnoABA (Ministro del™/°*7¿f
»»a»da»tó

»F1 spñor VlCUVA (don Anjel Custodio).—Lazo!

»! Sñ™WMW= (don Carlos).-
1 o.ga algo mas la

Camarí-Ño solo aparece en asas papeleta, la— r.dacc.on, la

mtn tota, la misma letra, sino
hasta los mismo» nombres. Ten

go aquí un José Diaz dos veces repetido. I ademas una esphea-

Sion de uno de esos pobres instrumentos que
declara que da certi

ficados, aunque sean d. diferentes subdelegaciones, porque así.
o

khan pedido. Ese «. un tal Hernández, tratándose
de un Sala-

zar, i le envío al señor Ministro el certificado para que lo vea con

'""¿rErnTW larga, señor Presidente,
i quiero concluir

-¡Quién dirijo la. elecciones
de Santiago? ¡El Intendente o la

^"íhoSén, o es .1 Intendente ol culpable de la falsificación,

o 1. junta. La junta representa
al partido, . el Intendente,Jgo

bierno directamente. Elija la mayoría . <hga de donde v.ene el

'■T^' francamente, no dudo del directorio del partido liberal.

norqu. ,é qu. e.tá coopuesto
de personas decentes,

■ no puedo

concebir quo sea él ol roo del delito denunciado,
de ese cambullón

m,°.rable Ño quiero hacer tamaña ofensa en dudar do es. direc

torio queí representa a casi todos mi. honorable, colega, qu.
com

ponen lo mas distinguido del liberalismo^chileno.
"Luego centóneos, el Intendente

de Santiago.

■■Alguien ha do dirijir la. elecciones,
o el uno o el otro.

■■|ío de lo. «» »'

treltTpl thtootSrorable. co-
¿Z^££SZZ¿?S*£* .1 señor Intendenta.

^?J leñor Hümii-ds.-¡I quiénes componen os. directorio?

■I ¡ sen" WÍ.KEK Martkez (don C4rb.).-Yo
no tengo dore-

cho a meterme en cercado ajeno.

"El señor HmrEF.us.-Yo tampoco lo
,conozco

oT »troS«S "Uros que
1. componen,

se cuenta

■£^SKr-l£* ¡ no he nombrado ese di-

Jo^io DecC P«r consiguiente, 1. responsabilidad
de sos ae-

roríuSZXi^nVaío-ad'or'queuoLc, autor de
1,. falsificaciones, es capaz

de
™r^'r>».°

™

es ICO de culpa i
'■Si es capaz i puede hacerlo, i no

lo na necio, es ie r

uo merece ol puesto que ocupa.
SI no e. cap», . no puede

hacer-
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lo, entonces es todavía mas indigno del puesto que ocupa, porque
se muestra impotente para atajar a sus subalternos en el camino

del vicio.

"En uno i otro caso no debe desempeñar el alto cargo que le
ha

dado un capricho complaciente del Presidente de la República.
"El señor Walker Martínez (don Joaquin).

—Fui, señor Presi

dente, uno de los que en la sesión anterior denunciaron los abusos

que la autoridad administrativa de Santiago está, cometiendo para
falsificar los rejistros electorales, i me toca por consiguiente hacer
ahora algunas obseryaciones en contestación a los discursos de los

honorables Ministros del Interior i de Relaciones Esteriores.

"Con grande desaliento, puedo decir que con penosa impresión,
he visto la actitud asumida por los señores Ministros. No han

contestado jamas de otra manera los Ministerios mas interven

tores.

"Desde antes de ocupar un puesto en esta Cámara, desde que
sintiendo las primeras aspiraciones de patriotismo juvenil presen
cié de la barra sus debates electorales, vi siempre Ministros man

chados por delitos electorales, que trataban de cubrir sus faltas

pidiendo pruebas tanjibles, hechos concretos, o documentos que

probaran su culpabilidad. Vi siempre también que jamas los denun
ciadores de los atropellos gubernativos obtuvieron otro fruto que

promesas de averiguaciones hechas en medio de francas o encu

biertas defensas de los culpables. I esto mismo, señor Presidente,
es el fruto de la actual interpelación. La contestación de los actua
les Ministros es la contestación de ios Ministros de siempre.
"Por eso he dicho que me he sentido desalentado. Veo que cada

dia se aleja mas ese sueño dorado de veralgon dia en nuestro pais
enaltecida la noble lucha de las ideas. Los que aspiramos a com

batir por el triunfo de los principios inscritos en nuestras banderas
con lealtad i franqueza, los que queremos llevar a los comisios la

hidalguía que nos sirve de norma en este recinto, debemos renun
ciar una vez mas a nuestros esfuerzos. '

"No esperé al ver al Ministro del Interior empezar su discurso

haciendo protestas de su rijidez de principios la conclusión a quo

arribó, i menos todavía creí que el Ministro de Relaciones Eate-

riores, a quien recuerdo haber oído en otro tiempo sostener la

cnusa que nosotros sostenemos ahora, levantara su voz para anti

ciparle a hacer la defensa del Intendente de Santiago, atribuyendo
al calor apasionado de la política los cargos formulados por los

diputados que se sientan en estos bancos. Siempre los Ministros

interventores encuentran pasión política en sus acusadores, i su

señoría, que aun no ha manchado su reputación con e3a nota, ¿có
mo entra por el mismo camino?

"La actitud lójica de los señores Ministros habría sido oir los

cargos denunciados e ir después a comprobarlos por sí mismos
para enfrenar los desmanes de sus ajentes. Esto les aconsejaba la
lealtad a los principios que declaran profesar. Prueben sus sedo-



rías en el poder que aaben convertir
en hecho el programa qne

enarbolaran antes de llegar a él." '

,
. „

,
. .

"El señor BALMACEDA (Ministro de Relaciones Estenores).—

Para eso estamos aquí, lo he dicho bien claro; pero es necesario

investigar los hechos.".
"El señorWalker Mabtixez (don Joaqum).~No parece, sin em

bargo, que sean éstos los propósitos de sus señorías. El honorable

señor Balmaceda, con reconocida habilidad, trata de desviar la

atención de la Cámara del punto en que hemos situado la cuestión

i se estiende probándonos que los subdelegados tienen derecho de

dar certificados que acrediten la residencia i que las juntas califi

cadoras lo tienen también para aceptar ese jénero de testimonio.

"Estamos de acuerdo con el señor Ministro; pero lo que denun

ciamos a ia Cámara no es eso. Es la falsificación de ese testimo

nio. Que los subdelegados dan ese testimonio en blanco para que

sean llenados con nombres supuestos, es el abuso que denunciamos

i de que se desentiende el señor Balmaceda.

"Es evidente querías juntas calificadoras no son justiciables ante

)a Cámara, ni í-esponde de sus actos el Ministsrio; pero cerno el

fraude está en el subdelegado que atestigua la mentira de un do

cumento falso i nó en el tribunal electoral que lo recibe, es aquél

el culpable i el Ministerio el llamado a castigarlo.

"El honorable Ministro del Interior no encuentra que son cargos

tanjibles los que hemos traído a la Cámara,
i pedia citara nombres

propios al honorable diputado por Santiago. ¿Quiere el señor Mi

nistro un sumario ante escribano e informado por testigos? ¡Quie

re que confiesen
su falta los culpables? ¡Nó, señor! Esta es una

cuestión de sinceridad de principios, i si el Ministro desea verda

deramente comprobar los abusos del Intendente
de Santiago i de

tenerlo en su carrera, llame a sus amigos políticos i le darán las

pruebas de cómo abusa de su puesto.

"Es público, corre de boca en boca cómo tiene organizados sus

fraudes electorales el Intendente de Santiago. Fuera de este re

tento los mismos liberales podrán referir al señor Ministro en pri

vado cuánto hai sobre el particular, pues es unánime
la convicción

de que se ha
convertido ese funcionario en el gran elector del de

partamento. , - T f 1

"No pedimos a su señoría que nos crea bajo la fé de nuestra

palabra Nosotros aseguramos que
el abuso existe. Hemos mani

festado que, al obtener los certificados exhibidos, nos han decla

rado haberlos recibido de manos del comandante de policía. Apele,

pues, el señor ministro
a sus correlijioi.arios, que saben lo mismo,

i se convencerá del escandaloso fraude, sin necesidad de sumarios

ante escribano. . , ,

"En la sesión anterior yo llamaba
la atención de mis colegas al

peligro común de anular la acción de los partidos, dejando a vo

luntad de un Intendente la suerte de las urnas, Corroboran este

peligro las proposiciones de transacciones
a que aludió el señor
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Vicuña i que citó para llevar al animo del Ministerio la convic

ción moral de que ese funcionario se cree el arbitro i toma perso

nalmente sobre sí !a solución de la contienda doctoral.

"Conjure, pues, ese peligro el Ministerio, si quiere mostrarse

liberal sincero. Ño lo es únicamente esclamando como el señor

Balmaceda, que no aceptará transacciones con los conservadores,

pues éstos también
han declarado que no las aceptarían, pues ja

mas justificarán la intervención que combaten, batiéndose
a su

sombra. El camino para probar su liberalismo queda, pues, abier

to a los señores Ministros. Manifiesten que los artículos de su

programa no son letra muerta, olvidada con los discursos en que

los consignaran.
"El señor Balmaceda (Ministro de Relaciones Esteriores).—Lo

probaremos con nuestra conducta.
'■El señor Walker Martínez (don Joaquin).

—Al terminar, se

ñor Presidente, solo me resta contestar al señor Balmaceda, que

creia ver cierta exaltación en los que hemos pedido ia condena

ción de un abuso, que solo he entrado a este debate con el vehe

mente deseo de hacer algo por que algún dia llegue en Chile a

desaparecer la corrupción política que nos avergüenza. Soi de loa

mas jóvenes que tienen un asiento en esta Cámara, i no hai por
cierto en mi corta vida pública una mancha que me haga inclinar

la frente. Tengo, pues, derecho a pedir, a los que ¡levan ligada a

sus nombres una historia parlamentaria que respetar, enerjía para

correjir los crímenes electorales, a fin de que jiirvan así digna
mente los lejítimos intereses de la República."

3

La renuncia del señor Vicuña aseguró de una manera definiti

va el éxito de la candidatura Walker Martínez, porque agrupó en
su favor todcs los votos que pudieron haberse dividido entre am

bos. Nadie dudó del resultado desde ese momento, porque la acu

mulación sobre un solo nombre hacia imposible la derrota. Desde

luego las fuerzas del partido conservador que naturalmente debian

de favorecer a uno de sus miembros roas activos; luego los votos

libres que eran innumerables, desde que muchos de los liberales

mas prestijiosos apoyaban la candidatura independiente; i por úl

timo, las calificaciones que estaban en la caja de los candidatos,

que subían a dos mil quinientas i que representaban, solo ellas,
veinticinco mil votos! Bien sacadas las cuentas i con toda escru

pulosidad, resultaba de esta suerte que el señor Walker Martinez

no podia tener menos de cincuenta mil votos.
— ¡Sin embargo, en
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el escrutinio le dejaron únicamente cinco mil ochocientos; i hubo

discusión entre los directores de la farsa electoral sobre si solo le

adjudicarían tres mili

4

La carta del señor Morandé dio oríjen a una'_'arga discusión en

la prensa, en que quedó mal parado el Ministro' del Uruguai. Aun
la prensa del Plata se ocupó de la cuestión coi; gran desdoro de
la dignidad diplomática del Gabinete de Montevideo, que no re

primía la conducta de su representante, que así tomaba cartas en
las cuestiones de política interna del pais donde estaba acreditado.
La contestación del señor Walker Martínez al señor Morandé

fué la siguiente—

"Señor don Juan de D. Morandé.—Chacra de h Reina.—San

tiago, 29 de marzo de 1882. — Distinguido amigo:—Me estraña

profundamente lo que usted me refiere en su carta del 26; pero
tales son las cosas que vemos en los días que alcanzamos, que
hasta allá estaba escrito que llegasen el fraude i la falsificación.
Para dar la última pincelada a este cuadro de ignominia, era pre
ciso que el Ministro de una República sud-americana acreditado
ante el Gobierno de Chile,—"ariase, como usted dice, la bandera
del pais que representa para enarbolar la de ájente electoral."

¡I qué ájente electoral! De la especie de los garroteros!
[Qué satisfecho debe estar el diplomático uruguayo a estas ho

ras, después del despliegue de fuerzas que han hecho su secreta

rio, su mayordomo, sus peones, para impedir que los ciudadanos
chilenos fuesen a votar en favor de un chileno en la mesa recep
tora de la subdelegacion de ífuñoa! ;Qué altivo con la batalla que
me ha ganado, armando a sus inquilinos i emborrachando en dul

ce fraternidad a los empleados i a los soldados de la policía que
fueron a ponerse a sus órdenes!

De allí a ir a Bervir con guantes i corbata blanca la mesa del

Presidente de la República no hai mas que un paso. ¡Honrosa re

presentación la del Uruguai]
Pero, francamente, yo tenia mejor idea de don José Arrieta.

Acostumbrado a verlo en toda solemnidad pública en traje de ca

rácter, entorchados al pecho i florete de gala al cinto, no me ima

jinaba que podia cambiar tan queridos i primorosos arreos por la

penca i el ancho sable del ganador de elecciones! Siento, sin em

bargo, la sorpresa, no tanto por el mismo señor Arrieta, que se

presta admirablemente a situaciones cómicas, cuanto por la honra.
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de la hermosa República que aquí- representa, país digno do mejor
suerte i mejores hombres de Estado, que merece

tener en el es-

tianjero para hacerse conocer personajes de mas altura que el ex-

jercnte del Porvenir de las Familias.

Paciencia, mi querido amigo; que al fin i al cabo, en el reverso

de la medalla, no deja de ser satisfactorio pura los pocos que nos

hemos puesto de pié contra el abuso del poder, ver que para ba

tirnos se ligan con los esbirros de la policía los al ios empleados de

la administración, los cuerpos de tropa acuartelados en Santiago,
i últimamente, i como postre de la historia, los Ministros estran-

Enfcre tanto, yo espero de la opinión pública del Plata lo que

ya ha hecho la nuestra con toda enerjía: condenar al diplomático
i reírse a carcajadas del individuo!

Siempre suyo,
—C. Walker Maktixez."

5

(Editorin.1 do Ia Fítkií.]

Los señores que representan en el Gobierno i al lado del Go

bierno los intereses i el triunfo del Partido Liberal, liarían mui

bien en recordar que la situación en quo se encuentran colocados

i la denominación que han adoptado les imponen serios deberes,
entre ellos el de respetar en los demás la libertad i el derecho.

Apellidarse liberales para incurrir en los mismos o eu peores
abusos que los que se ha condenado en las épocas mas torrentosas
de nuestra historia política, importa agravar el atentado con la

hipocresía i atraer desprecio i hostilidad a una causa que es, en sí

misma, digna de respeto i propia para reconciliar con las institu

ciones democráticas a sus mas encarnizados i violentos adversa

rios.

No han tenido esto presente los directores de la política liberal
de Santiago, o mas bien dicho, los caballeros que se han prestado
a figurar como caudillos liberales en el proscenio electoral que el

jefe del Estado gobierna, por medio de hilos invisibles i de hilos

también visibles, con la misma facilidad i limpieza con que mane

ja un titiritero el enjambre de sus populares muñecos. Han olvi

dado esos señores que el nombre de liberal obliga a actos de aca
tamiento a la libertad, i se han dejado arrastrar por la pasión i la

mal entendida conveniencia del momento a un terreno en donde
el liberalismo no encontrará, de seguro, sino fracasos 0 vergüenza,
desengaños crueles o inmenso desprestijio.



Desde lue^o, la contienda electoral de Santiago ha debido su

orijen a un menguado prepósito, a un propósito indigno de hom

bres colocados al frente de nn pais. No se ha hecho misterio de

ello; lo que se ha perseguido, al llamar a
las filas a la hueste libe

ral, ha sido impedir la entrada al Congreso
del señorWalker Mar

tínez. I se ha da dicho bien en alta voz i con lastimosa insisten

cia que no se ha hostilizado¡espeeialmente a este candidato porque

está afiliado en el partido conservador. Lejos de esto; se ha mani

festado excelente disposición para aceptar en lugar del señorWal-

ker Martínez a dos o tres de los mas distinguidos adalides i ora

dores de aquel bando. El motivo de la persecución,
—nadie se ha

tomado el trabajo de ocultarlo,—ha sido otro, mas propio de la

Bmpresa de ambición personal i de pueril vanidad que estamos

viendo desarrollarse de un estremo a otro de la República. Se ha

lanzado decreto de persecución eontra la candidatura del señor

Walker Martínez porque este caballero ha tenido la desgracia de

atraerse la mala voluntad i el enojo del Presidente.

No era, sin embargo, empresa sencilla, por mas que la suscepti
bilidad presidencial estuviese en juego, impedir la elección de un

solo candidato de oposición, sostenido por un grueso
de las fuerzas

conservadoras i por muchos elementos independientes, en un de

partamento como Santiago, que vota por diez diputados, que ha

sido siempre el cuartel jeneral de los conservadores i que no
cuen

ta con menos de dos mil quinientos o tres mil electores capaces
de

resistir al cohecho, a la amenaza i a las influencias perversas.

De aquí proviene la necesidad
de emplear toda especie de ma

las artes, de recumr a medios que han causado indignación uni

versal, de colgar al partido liberal, a guisa de infamante sambeni

to una de las mas feas pajinas de indignidad electoral que han

siuo escritas en esta tierra clásica de los atentados contra la liber

tad del sufrajio. Mucho podríamos decir a este respecto,
i no será

difícil presentar pruebas fehacientes en apoyo de cada una de

nuestras aseveraciones; la intervención de este año ha tenido so

bre las anteriores la ventaja de que los directores han hecho gala

de ostentoso cinismo; los traviesos directores
i ejecutores no se han

dignado rendir a la justicia i a ¡a moralidad electoral el homena

je de una hipócrita
ocultación.

Vamos a detener solamente por un
instante la atención de nues

tros lectores en el último acto de la horrible comedia,—ene! es

crutinio, destinado a coronar toda una epopeya de
fraudes i villa

nías en el escrutinio, que hubo necedad de someter a procedi

mientos mui conocidos de .los políticos bellacos, porque
las urnas

rebeldes arrojaban todavía resultados contrarios al programa
tra

zado por S. E.

Laoperacion.-eiecutada en medio de esqmsitas precauciones

defensivas i en presencia de fuertes partidas de infantería
i caba

llería—comenzó arrojando resultados favorable» al señor -ftalker

Martinez. Comparados los votos obtenidos por e=te con los del
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mas afortunado de los diez candidatos oficiales, el señor ministro

Balmaceda, el triunfo del candidato oposíter parecía asegurado,
a juzgar por el escrutinio de las veinte mesas que funcionaron

en

las siete primeras subdeleg
Helo aquí:

Subdelegacion 1." Secci on 1.' Walker. 310
"

Balmaceda 62

!.' Waker 170
" Balmaceda 33

[.' Walker 51;1

" Balmaceda, 0¿i

¡.'Walker. 1 10
"

Balmaceda 77

..■ Walker 1311

"

Balmacedn 147

>.' Walker 70
"

Balmaceda 130

t." No hubo artii.

L" Walker 10
"

Balmaceda....

..■ Walker
"

Balmaceda 117

i." Walker *m

" Balmaceda 1 1 j

!.' Walker 27»
"

Balmaceda ÍO'J

i.' Walker
"

Balmaceda

L' Walker 30
"

Balmaceda 1»3

!.' Walker ¿U0
"

Balmaceda 1 17

!.' Walker 21ü
"

Balmaceda.... ">i

L* Walker ííáíl
"

Balmaceda .. 1 :!7

>.' Walktn- I I LJ

"

Balmaceda...- Ib'

3." Walker
"

Balmaceda.... 147

L* Walker 37f¡
"

Balmaceda 13!)

í.* No hubo acta.

[.' Walker i;,<)
"

Balmaceda. 142

í.* No hnbo acta

37(1

Lid

Basta recorrer a la lijera la columna de estas cifras para con-
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vencerse de la exactitud de nuestra anterior aseveración. La ven

taja del candidato opositor era incontestable. Pero
hé aquí que el

resultado del escrutinio cambia completamente, como al golpe de

una varilla májica. Con el acta de la 1.* mesa de la 8
*

subdelega
cion comienza un mundo nuevo, desaparecen las unidades, se inau

gura de lleno el réjimen de los números redondos, queda supri
mido el nombre del señor Walker Martínez. Treinta actas conse

cutivas arrojan el siguiente resultad»:
Doscientos votospor cada uno de los diez candidatos de la lista

oficial!
¡Qué desvergüerza i qué suciedad!
Es decir que ni un solo de los seis mil electores qne fueron ins

critos, hace seis meses, en los rejistros de las subdelegaciones a

que pertenecían esas benditas treintamesas dejó de emitir su voto

i es decir que ni uno solo de esos gloriosos seis mil se permitió
borrar un solo nombre siquiera de la lista de los diez de la Mone

da. No podemos menos que repetir ¡qué desvergüenza!
Buenas lecciones estáis dando a lajuventud que tsrece i al pue

blo que os observa, señores representantes oficiales del noble 'parti
do liberal!

El magnífico banquete que se dio en honor de los señores Wal

ker Martinez i Anjel Custodia Vicuña en el teatro de Variedades,

fué uno de aquellos destinados a dejar imperecederos recuerdos

entre sus asistentes. No podia haber mas entusiasmo que el que

allí reinó durante las tres horas largas que duró el banquete. To

do, en realidad, contribuía a dar a la fiesta ese aire de alegre fra

ternidad que en eüa
se notaba: eran combatientes de la víspera

los que después de la lucha se reunian al rededor de una causa

querida a festejar la gloriosa terminación
de la jornada. Los mis

mos eran de todos los concurrentes los sentimientos, las esperan

zas, los afectos i hasta las antipatías. Lójica i necesariamente
te-

nian que saür tan airosos como salieron los iniciadores de la idea

de apagar con
la espuma del champaña los últimos disparos de la

pólvora da las urnas.

Nada mas hermoso que el golpe de vista que presentaba el tea

tro convertido en un inmenso salón lleno de banderas, ricos corti

najes i coronas de flores. Los palcos tenían otro mejor adorno: la

asistencia de muchas familias que quisieron darse el placer de

asistir al popular banquete. El vestíbulo del teatro se había tro

cado en un bosque que entre espejos ocultos entre los árboles i



cruirnaldas, i faroles chinescos, producían
un efecto admirable El

proscenio entre pabellones de coronas,
arcos de luces i ramilletes

de flores, alzaba en su centro sobre un elegante monumento el

busto de Prat- i a sus pies se veían desparramados
con belfísimo

desorden diversos emblemas adecuados al objeto de la fiesta, Do

minaba sobre toda este lujosa ornamentación, una grandiosa ins

cripción de luces que decia—;honor a los defensores de la libertad

electoral! . ,
.

Los adornos de la mesa, la bondad de los vinos, el lujo del ser

vicio i la delicadeza esquisita del menú—todo correspondió al es

cenario donde se habia preparado tan espléndida ovación, sin fal

tar por cierto
una brillante orquesta para completar la hermosura

del cuadro en todo su desarrollo de arte i de buen gusto.

Los convidados eran ciento veinte. Presidió el banquete don

Juan de Dios Morandé, i rrompió los brindis con estas sencillas

palabras—"La primera copa, caballeros, a los gloriosos derrotados;

a los que, como el célebre Bayardo, pueden gloriarse de haber an

dado sin miedo i sin tacha por el camino de la justicia, de la lei i

del derecho."

Después de éste, los brindis se prodigaron con todos los arran

ques de la cordialidad mas espontánea i cariñosa. Habláronlos

señores Carlos Walker Martínez, Anjel C. Vicuña. Enrique Tocor

nal, Pedro N. Barros, Ventura Blanco, Juan A. Walker Martínez,

Arístides Sánchez Estuardo, Mateo Cerda, Antonio Iñignez V,

Enrique Candarillas, Primitivo Líbano, Juan Ossa, Claudio Ba

rros, etc., etc., que fueron cien veces interrumpidos por estruen

dosos aplausos.
El intelijente joven i distinguido orador don Pedro N. Barros,

dedicó el banquete a nombre de la juventud de Santiago, en lúa

siguientes términos
—

"Señores;

"A nombre i en representación de la Juventud Opositora de

Santiago, tengo el insigne honor de ofrecer este banquetea los se

ñores Carlos Walker Martínez i Anjel Custodio Vicuña. (Urras i

aplausos continuados.)
"Quien me diera, señores, el poder de penetrar al fondo de loa

corazones de los entusiastas jóvenes aquí ¡ü-evunu^. para cojer co
mo una flor, uno de los tantos pensamientos que en este instante

cruzan rápidos por sus mentes!

¡"Qué himno tan soberbio de entusiasmo, de admiración, de gra
titud, de noble valentía, formaríamos con esas notas dispersas que
resuenan en todos los pechos! (Bravos.)
"'Porque, señores, todos ios jóvenes aquí presenta somos testigos

de la ardua i penosísima tarea que unfü muelios meses ha pesada
sobre los hombros de los señores Walker i Vicuña. En un pais
como el nuestro minado por el egoísmo i la logrería, luchar contra
un Gobierno resuelto i descarado; era obra de jigantes; i por eso

la emprendieron ellos. (Grandes aplausos.)
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"Nosotros los hemos visto esponerse al peligro con la resolu

ción del Mártir ciego en su fá Los hemos visto frente a frente

del enemigo, en el centro mismo de sus fuerzas, con los palabras
mas duras, hecliarle en cara su villanía i su infamia! i oh poder
del entusiasmo señores! en ese instante solemne i con jefes de esa

talla, nos creímos capaces de conquistar al mundo! (Grandes vivas

al orador i a tos señores YfaU-rr Martines l Vicuña.)
"Era que sobre nuestras cabezas se cernía el alma de la patria

que por los labios de Walker Martinez increpaba airada a la nue

va jeneracion de judíos que se levantan i qae como los sayones

del Cristo ponían a la suerte o ponen en pública subasta su túni

ca i su manto. (Nuevos a-iTÍausoa.)
"Ah señores, decidme si la pasada campaña no basta a formar

la glona de una hombre.

"Si en toda empresa se buscara solo el éxito si fuera posi
ble desentenderse del cumplimiento del deber! si el egoísmo
no fuera delito así i solo asi una derrota como esta seria una

mengua (Aplausos)
"Señores, esta primera copa por los derrotados de ayer, que

este

nombre sea su mejor título, porque, no olvidemos que el mayor

de nuestros héroes es el derrotado de Iquiquel" (Estruendosos

aplausos.)
Poniéndose de pié el señor Walker Martinez en medio de hu-

tras atronadores contestó, i dijo—
•■En nombre mió propio i de.mi distinguido amigo don Anjel

Custodio Vicuña, os doi las gracias, mis queridos compañeros de

lucha, por la espléndida manifestación de que nos hacéis objeto.

"Si estos aplausos tributados por manos cariñosas,
a la sombra

de estas hermosas banderas estrelladas que cubren este recinto,

fuesen el solo fruto recojido en la labor de nuestra ardua tarea

de los últimos meses ¡oh! íiabria sido sobrado galardón al trabajo,

premio mui superior a ese sacrificio que voluntariamente acepta

mos i que supimos terminar,
sino con éxito con honra! (Aplausos

nrolongcdos.) „,.„,.- , i j

"El éxito fué el premio de los falsificadores; i galardón de sus

esfuerzos fué el dinero derrocado maliciosamente a sus candida

tos- gózenlo en hora buena, inclinándose a los pies del déspota, a

cuyas venganzas personales sirvieron: que por lo que a nosotros

toca podemos erguir la cabeza manteniendo pura
i sin mancha la

r];,TV¡ -.,1 de nuestros principios i buscar nuestra satisfacción en

laVblHdad íntima de nuestros actos i en la noble sociedad de

los hombres libres que no admiten ni fraudes, ni estafa», ni tira

nos! (Grandes aplausos—
La concurrencia se pone ae pié vivan-

rV.., al orador.) , , ,

«Acalláis dé oir al distinguido presidente de este banquete™

nuestra cansa ha sido la de la justicia i nuestro camino el de la

lei i del derecho. Ciertamente! I P»"50. am'S08 mia!'
°°»

,hemoa
encontrado ¡untos en 1» lucha, i juntos también aqui, en el seno



de la fraternidad i del cariño. Por eso juntos esgrimimos las bue
nas armas del ciudadano i juntos bebemos la copa celebrando la

dicha que nos cupo de haber cumplido nuestro deber en la hora

de la prueba. Por eso, en fin, nos atrevimos. Vicuña i yo a solici

tar vuestro apoyo cuando lanzamos nuestros nombres como can

didatos por Santiago, seguros como estábamos de veros a nuestro

lado, como en luchas anteriores os habiatnos visto, valientes i ab

negados, sin preguntar quién era el jefe, i sí, únicamente cuál era
la bandera que se defendía.

—(Aplausos)
"Nos cupo a nosotros tremolar esa bandera, simbolizada con la

libertad de sufrajio, no porque tuviésemos las pretensiones dé cau
dillos; i sí, porque era necesario que alguien la tomase para pre
sentarla frente a frente de las trincheras de las falsificaciones ofi
ciales. Cuando veíamos que se alejaban del campo los verdaderos

capitanes, i que flaqueaban los altos cedros del Líbano; cuando el

silencio de muerte que se formaba ala-ededor del poder lo dejaba
consumar tranquilo el crimen electoral que se preparaba; cuando
de esta suerte con la abstención de hombres i de círcculos de di
versos colores se sentía bajar el nivel de nuestro carácter nacional
talvez mal comprendidas aquellas abstenciones, i se dejaba ancho
campo abierto a los transfujios que desgraciadamente han estado
a la orden del dia; cuando el cielo claro de nuestra patria así se
Cubría de sombras i se trocaban en cipreses los laureles de nues
tras banderas politicas, manchadas las unas, destrozadas las otras,
retiradas todas del puesto que antes habian ocupado con gloria:
entonces, amigos i compañeros, fué cuando simples soldados, o, a
lo sumo, cabos de escuadra, dimos el grito de guerra a las filas

dispersadlas llamamos al combate i agrupándolas a nuestro alre
dedor libramos la última batalla, de en que habéis sido vosotros,
o jóvenes los paladines "sin miedo i sin tacha!" (Estrepitosos
ap'ausos.)
"Hé aquí esplicada nuestra actitud de jefes cuando somos simple

mente soldados: de caudillos cuando no tenemos mas ambición
que ser leales servidores del noble partido que nos cuenta entre
los suyos desde nuestros primeros años!

"Que el cielo nos permita, aunque vencidos, seguir siempre en el
cwnino de la lei defendiendo la causa de la justicia, i habremos
compañeros i amigos, llenado nuestra misión, cada cual en su

puesto i con la enérjica sinceridad de sus comisiones,—(Aplau
sos.)

' L

"La honradez es la mejor política, i está en la lucha el puesta

alorado )

C ano! (A'Plaus0B prolonqados-vepetidos vivas

Las palabras de don Anjel Custodio Vicuña fueron las siguien
tes quí desde el primer momento se recibieron con triples salvas
de aplausos—

r

"Señores!:

"Cuando hace dos años la guerra sorprendió a nuestro país, pro-
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fundas dudas i desconfianzas trabajaron los espíritus de muchos

chilenos que llenos de temor i sobresalto hacian negros vaticinios

sobre nuestro porvenir i nuestra fortuna.
"Pero apesar de estos importunos agoreros, apesar

de la jeneral
desconfianza en nuestra virilidad i en nuestras fuerzas i en el re

sultado de la colosal campaña en que estábamos empeñados, no

faltó quien opusiera al escepticismo de toda su fe inquebrantable
en los destinos de la patria. Altiva, llena de jenerosos brios,

des

bordó las plazas de nuestro ejército i lanzóse al desierto erguida

la frente i llevando en el corazón esa confianza invencible que

es el principio de la victoria:—fué la juventud! (Aplausos prolon

gados i vivas a la juventud de Santiago. )

"Iniciada la guerra bajo pésimos auspicios, apresado el Rímac,

amagada nuestra costa por un enemigo insolente, redóblase aque

lla primera desconfianza e hizo cruzar por la mente de muchos,

desastrosos pensamientos.
"Pero la fé ardia vivas en un santuario inviolable: el corazón de

la juventud. Contra la turbia comente de vaticinios" funestes,

oponía ella esa noble pasión, eternamente soñadora, que duplica

nuestras fuerzas i levanta el alma a las grandes i jenerosas accio

nes- el amor a la patria. En este estado de los espíritus llego se

ñores, la hecatombe de Iqnique, ese
sublime martirio de la

juven
tud i se definió la lucha, los agoreros callaron i loii chilenos,

abriendo el cor.zon a la esperanza, todos creyeron. (Grandes crpl.ru-

""«í bien, señores! hoi que un nuevo peligro alarma el corazón,

hoi que un nuevo i temible invasor asoma en el horizonte de la

patria, las dudas i desconfianzas
de ayer se repiten de un. mane

ra desesperante. Culpables abstenciones,, vaticinios de
ruina i de

desgracia, des.rsione. doloros.s,
cobardías o tránsfugo,,

hé aquí

fte.consoíadora síntesis de nuestra situación P^"»¿
™

mentó mismo en que se diseña de una manera clara
i repugnante

el despumo en sus mas odiosa, formas.
Hoi como.,»: lo. hom-

b™ ¿andes i sesudos desconfian, se envuelven en su manto, i en-

togX,;!un Salismo ciego esperan ,„.
la fuerza ds, a,: cosas

meiorcn una situación que solo
la fuerza del corazón i de los nra-

fo? puede mejorar. (Manifestaciones calorosas
cié aiheswn.)

^

«Pero también hoi como ayer
sobre el puente uV1»- »««■ ™

J

8°S"P„r eso permitidme ,u. alce »». copa por ^i?;»^*"^
hoi combate por la leí, ««™»^' ¡ ubi nund, c0„ res-
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vosotros, señores que empapados
en aquelsublime ejemplo, habeos-

™Udo esa severa virtud de luchar sin esperanza, por solo el

cumplimiento del deber i como una protesta levantada
contra los

que ultrajan nuestra dignidad
i nuestra honra.

"Señores, una copa por
la juventud que al peso

del plomo de la

nave enemiga, cayó en el puente de la Esmeralda en defensa de

^UnjTcopa por la juventud que al peso de los fraudes i falsifi

caciones de Elizalde, sucumbieron en tomo de las urnas, en de

fensa del derecho i de la moralidad política. (El orador es estrepi

tosamente aplaudido.)

Se dio lectura a varias cartas de algunas personas que, no ha

biendo podido asistir al banquete,
se adherían a. la manifestación

ofrecida; i de entre ellas no3 hacemos un honor en trascribir las

siguientes
—

"Señor don Francisco Errázuriz.—Apreciado amigo: Motivos

de salud me impiden asistir al banquete que algunos caballeros

ofrecen hoi al apreciable amigo don Carlos Walker Martinez. Lo

siento mncho: porque habria deseado
de cualquier modo manifes

tar mi admiración por el entusiasta i abnegado patriota que no

mira peligros ni escollos tratándose de la prosperidad de su pa

tria. Si allí estuviese, brindaría porque así como el ejemplo de

Prat alentó a nuestros bravos hasta obt :ner la victoria; el ejemplo
de Carlos Walker en todas las batallas por la libertad i honradez

política aliente a los pueblos a conquistar estos grandes bienes

perdidos.
"Su afectísimo amigo.

—Gregorio de Mira."

"Santiago, abril 10 de 1882.—Mui señor mió: La necesidad de

emprender viaje a Valparaiso no habria bastado por sí sola para

impedirme acompañar a ustedes en su manifestación del miérco

les. Ha obrado en mi ánimo un motivo mas poderoso, i es que,
luchando en el dia los partidos 'por su existencia misma, amagada
por el avance ostentoso de la política personal, conviene mas quo
nunca que los hombres se mantengan en sus respectivos campos i

que se evite hasta la apariencia de coaliciones perturbadoras, i
desmoralizadoras.

"Esto no me impide, sin embargo, enviar, desde mi puesto de

combate, caloroso saludo al noble adversario i estimado amigo que
ha tenido la suerte de representar, en la última elección de San

tiago, la libertad del sufrajio en pugna con el abuso, el fraude i la
falsificación mas descarados. Esto no me impide juntar mi voz
con la de los hombrea de diversos partidos i con la del grupo de
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jenerosos jóvenes que aclaman al vencido en desigual contienda,
después de prestarle decidido apoyo en los dias de la prueba.
"Saluda a usted, con especial consideración, atento servidor.—

Isidoro Errázuriz.

"Señor don Pedro Nolasco Barros."

"Santiago, abril 11 de 1882.—Señor don Pedro N. Barros.—

Mui señor mió: Teniendo que ausentarme mañana de 'Santiago,
siento mui deveras no poder asistir al banquete que muchos dis

tinguidos jóvenes dedican a los señores Walker i Vicuña.

"Me adhiero con entusiasmo a tan justa manifestación, i en

nombre de la libertad del sufrajio, de la que he sido siempre leal

partidario, en nombre del honor i del patriotismo, me asocio des

de ahora a las protestas indignadas que se dejarán oír mañana en

el teatro do Variedades contra el escandaloso salteo electoral de

que ha sido víctima nuestro querido amigo Carlos Walker.

"De usted atento servidor i amigo.
—José Tocornal."

"Señor don Joaquin Walker M.—Santiago, abril 12 de 1882.—

Mi querido Joaquin: De paso para los baños recibí una invitación

al banquete que la juventud opositora dedica a mis queridos ami

gos Carlos Walker M. i A. C. Vicuña.

"No siéndome posible asistir, le pido a usted que, aprovechan
do el entreacto de las adhesiones, proponga un brindis a la liber

tad electoral.

"Bien lo sé*, i lo sé por esperiencia propia, que esa libertad es

hoi en dia una quimera, una esplotacion pública.
"Pero los que no han perdido la fé en el porvenir, tienen derecho

a invocarla delante de una juventud moral, intelijente i patriota,
como la que aplaude a los candidatos independientes, iiue debie

ron ser, i son para mí, diputados por Santiago.
"Si hai en Chile un Miguel Elizalde, no faltan (i los hai por cen

tenares en los mismos círculos enemigos) hombres que condenan

i se avergüenzan del fraude de marzo i de todas esas escenas, en

que los garroteros compitieron en infamias i en cobardías con los

liberales de don Domingo Santa-María.

"Hasta la vuelta.—A. Sdbercaseaux."
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